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“La piedra de Daniel sigue rodando” 


por Jack E. Jarrard 


UANDO el profeta Daniel interpretó el sueño del 

rey Nabucodonosor acerca de la imagen con los pies 

de barro cocido, le dijo que la piedra era el reino de 
Dios y que crecería hasta que llenara toda la tierra. 

Las estadisticas dadas a conocer en la 139a. Conferen- 
cia General Anual, recientemente llevada a cabo, mues- 
tran que la piedra está rodando más rápidamente a me- 
dida que el evangelio se predica en la mayoría de las 
partes de la tierra. 

Joseph Anderson, Secretario de la Primera Presidencia, 
leyó el informe anual en la sesión del sábado por la 
tarde, y mencionó que a fines de 1968 había 2,684.073 
miembros de la Iglesia. 

Este es un aumento de casi 70.000 más que el año 
pasado, señaló el hermano Anderson, y un camino largo 
desde los seis hombres que eran miembros cuando la 
Iglesia fue organizada hace 139 años. 


La “piedra” empezó a rodar el 6 de abril de 1830 y a 
medida que fue adquiriendo velocidad, el número de 
miembros aumentó a 30.000 una década después, y a 
60.000 en 1850. 

Durante el centenario de la Iglesia, aquellos que 
asistieron a la Conferencia de abril en 1930 estuvieron 
complacidos al ver que el número de miembros de la 
Iglesia había aumentado a 672.488, y para 1948, un siglo 
después de que los Santos se habían establecido en el 
Valle de Salt Lake, las estadísticas mostraron 1.016.170 
miembros de la Iglesia. 

La mayoría de los miembros residen dentro de estacas 
organizadas; el año pasado 2,207.876 vivían en estacas y 
476.097 en las 83 misiones de la Iglesia. 

A fines de 1968, había 473 estacas, un aumento de 
25 desde 1967 y un extraordinario aumento de 303 de 
las 170 estacas que funcionaban desde el 31 de diciembre 
de 1948. 

El informe estadístico marcó 4.385 ramas indepen- 
dientes y barrios en las estacas en 1968, con 3.721 de ese 
total como barrios plenamente organizados. Esto no 
incluye las 2.112 ramas bajo la jurisdicción de las misio- 
nes. 

Sólo el año anterior, el informe estadístico mostró 
3.544 barrios en las 448 estacas además de 622 ramas 
independientes en esas estacas, sumando un total de 


4.166. 
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La obra de los misioneros en las estacas y misiones 
es evidente. 

El informe mostró 64.021 bautismos a través de los 
esfuerzos de estos hombres y mujeres. En los informes 
de 1930 y 1948 se muestran unas interesantes compara- 
ciones. Por ejemplo, en 1930 hubo solamente 6.758; 
durante 1948 esta cifra había aumentado a 10.471. En 
1967 la cifra quedó anotada como 62.280 miembros de la 
Iglesia. 

Durante 1968, un número adicional de 53.482 niños 
de registro fueron bautizados en las estacas y misiones. 

La mortalidad por mil de miembros de la Iglesia 
aumentó, y la natalidad mostró una pequeña disminu- 
ción. Por ejemplo, en 1968, 27.49 nacimientos por mil 
comparados con 27.55 en 1967; la mortalidad en 1968 
fue a 5.17; en 1967 se anotó como a 5.05. 

De acuerdo al informe, se está llevando a cabo la 
predicción de Malaquías el Profeta, de que la obra vi- 
caria se haría antes del “día grande y terrible del Señor”. 

Durante 1968, se efectuaron 6,218.750 ordenanzas por 
los muertos, además de 54.895 para los vivos; el informe 
muestra un total de 6,273.645 ordenanzas efectuadas en 
los 13 templos. Este es un aumento considerable sobre 
el total de 1967 cuando se anunció que se habían efec- 
tuado 4,565.766 ordenanzas. 

Hubo un aumento considerable en el número de 
miembros que se inscribieron en las escuelas de la Iglesia, 
incluyendo institutos y seminarios. Hubo 215.602 estu- 
diando en las varias facultades de aprendizaje que fun- 
cionan bajo la Iglesia. 

Otra evidencia del crecimiento de la Iglesia fueron 
los 26.850 hombres y jóvenes adicionales poseedores del 
sacerdocio. 

A fines de diciembre de 1968, el total de poseedores 
del Sacerdocio Aarónico llegó a 339.496, y aquellos po- 
seedores del Sacerdocio de Melquisedec sumó 321.394, o 
sea un total de 660.890 poseedores de sacerdocio. 

Las organizaciones de la Iglesia también mostraron 
progreso en el número de miembros, alistamiento o pro- 
medio de asistencia. 

Por ejemplo, el número de miembros de la Sociedad 
de Socorro fue de 311.871; el promedio de asistencia a la 
Escuela Dominical fue de 878.901; el alistamiento en la 
AMMM] fue de 337.819, y a la AMMHJ de 323.745. La 


Primaria anotó 460.975 niños en su registros. 


la estructura del hogar se ve amenazada 
por la irresponsabilidad y el divorcio 


por el presidente David O. McKay 


(Leido por su hijo, Robert R. McKay) 


IS queridos hermanos: Esta mañana mi alma está 
profundamente conmovida, debido, estoy seguro, 
a una combinación de circunstancias y experiencias. Nun- 
ca había estado tan agradecido por las bendiciones del 
Señor, y por la fe y oraciones de los miembros de la Igle- 


sia. Estoy agradecido por la restauración del evangelio: 


y por el glorioso mensaje que ésta llevó al mundo: de que 
Dios vive y que su Amado Hijo Jesucristo es el Redentor 
y Salvador del mundo, de que somos sus hijos, y de que 
El nos ha dado un plan mediante el cual podemos regre- 
sar a su presencia como seres resucitados e inmortales. 

Estoy agradecido por el extraordinario progreso que 
la Iglesia ha hecho durante el año pasado, por el unido 
e ilimitado apoyo prestado por las Autoridades Generales 
y los oficiales generales de la Iglesia; por la fe, lealtad y 
devoción de las mesas generales de las organizaciones 
auxiliares, de los oficiales de las estacas, quórumes, ba- 
rrios, misiones, y de los miembros de la Iglesia en general. 
Más que nada, estoy agradecido por la seguridad que te- 
nemos de la guía y poder superior del Señor. 

Extiendo a todos los presentes congregados en este 
histórico tabernáculo—nuestros visitantes especiales, lí- 
deres gubernamentales y educacionales, Representantes 
Regionales, oficiales y maestros de estaca, barrio y de 
organizaciones auxiliares—y a todos los amigos y miem- 
bros que nos escuchan por radio y televisión, mis más 
cordiales saludos y bienvenida a esta 139a. Conferencia 
Anual de la Iglesia. 

Durante los últimos meses he estado preocupado por 
el bienestar de la humanidad en este mundo lleno de 
tribulaciones e ideas falsas. Con el aumento del crimen, 
la falta de respeto hacia la ley y el orden, el número 
siempre en aumento de divorcios, que da como resultado 
hogares destruidos; la inmoralidad con todas las maldades 
que la acompañan, los valiosos principios asociados con 
la libertad del hombre amenazados si no con el aban- 
dono, con el repudio, es tiempo de que los hombres y 
mujeres del mundo entero se vuelvan más conscientes, 
más devotos y más diligentes que nunca en busca de las 
causas del desastre de este mundo, y valiente y heroica- 
mente escojan una vida mejor. 

Esta es una época en que la humanidad debe volverse 
hacia las enseñanzas de Cristo nuestro Señor y Salvador, 
y en multitudes más grandes que las que el mundo haya 
presenciado antes, conformar sus actitudes y acciones 
hacia ellas. A menos que los hombres cambien de tal 
manera sus corazones y vidas, el mundo continuará en 
inquietud, y nuestra civilización actual estará amena- 
zada con la desintegración. : 


Vista parcial de la famosa Manzana del Templo durante la feliz 
época de la Conferencia General. (Foto cortesía de The Church News) 


Es deplorable, pero cierto, el hecho de que los cora- 
zones de los hombres en general están en dirección opues- 
ta a Dios. El factor principal en la vida de la mayoría 
de las personas es la auto-promoción, y no la glorifica- 
ción a Dios. La irreverencia se pone claramente en evi- 
dencia. 

El mundo necesita más santidad y menos perdición; 
más auto-disciplina, y menos auto-gratificación; más po- 
der para decir junto con Cristo: “Padre .. . no se haga 
mi voluntad, sino la tuya.” (Lucas 22:42) Cristo vino 
a traer la paz. El rechazar su modo de vida ha sido la 
causa del exceso de aflicciones y contenciones. No ha 
sido el Señor sino el hombre, quien ha acarreado con- 
flictos destructivos y la miseria subsiguiente. Las gue- 
rras nacen de la perversidad de los líderes injustos. No 
podemos esperar que las guerras se terminen y que la 
buena voluntad reine entre los hombres a menos que la 
libertad triunfe y venga sobre nosotros una paz justa. 

Hoy, cuando estos hechos son tan evidentes, dejad 
que todos los hombres sinceros se den cuenta de las con- 
diciones perversas que han causado las guerras, y que 
con la ayuda del Señor, se resuelvan a quitarlas para 
siempre. Debe venir una victoria de la justicia y la liber- 
tad, sobre la iniquidad y la opresión; repito, las guerras 
nunca desaparecerán a menos que los hombres cambien 
sus corazones y establezcan nuevos ideales. 

El hogar es un elemento esencial y fundamental en 
la edificación y perpetuidad de un gran pueblo, la forta- 
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leza de la nación; especialmente de una república, yace 
en los hogares bien ordenados de las personas. Es ahí 
donde en la caricia de la madre experimenta el niño la 
primera sensación de seguridad, en el beso materno capta 
la primera comprensión del cariño, en su solicitud y 
ternura, la primera seguridad de que hay amor en el 
mundo. 

Recuerdo que durante la II Guerra Mundial, las con- 
diciones existentes hicieron necesario que yo compartiera 
un coche “Pullman” con cuarenta jóvenes soldados, bien 
educados y un orgullo para cualquier nación. En el trans- 
curso de la conversación, uno de ellos comentó: El cabe- 
llo de mi padre también es blanco.” Entonces agregó, en 
un tono que expresó la profundidad de sus sentimientos: 
“¡Cómo me gustaría ver esa anciana cabeza esta maña- 
nal!” El y sus compañeros estaban en camino a un cam- 
pamento para completar su entrenamiento antes de salir 
a cumplir su servicio al extranjero. Se habían alistado 
para defender no sólo la libertad del hombre, sino los 
derechos y la santidad del hogar y los seres queridos. El 
afecto que este soldado sentía por su hogar y familiares 
hará preferible la muerte antes que entregarse a un ene- 
migo que destruiría su hogar y todo lo que el verdadero 
soldado estima tanto. 


Uno de los ataques furiosos que están tratando de 
derribar la estructura del hogar es la búsqueda del placer 
en la vida conyugal, sin la voluntad de asumir la res- 
ponsabilidad de criar a una familia. El razonamiento y 
la mutua consideración son factores que deben estar siem- 
pre presentes al determinar la llegada de los hijos al 
hogar. 

Es importante que los jóvenes se den cuenta que la 
buena edificación de un hogar principia con una pareja 
de jóvenes dignos. Con frecuencia, la salud de los hijos, 
si la pareja es bendecida con ellos, depende de las accio- 
nes de los padres antes del matrimonio. De la prensa, 
desde el púlpito, y particularmente en el hogar, debe es- 
cucharse más frecuentemente el mensaje en el que los 
jóvenes están poniendo los cimientos para su futura feli- 
cidad o miseria. Todo joven, particularmente, debe pre- 
pararse para la responsabilidad de la paternidad guar- 
dándose físicamente limpio, para que de esta manera 
pueda hacerlo no como un cobarde o impostor, sino como 
una persona honorable y apta de formar un hogar. El 
joven que, al no reunir estas condiciones, toma sobre sí 
la responsabilidad de la paternidad, es peor que un im- 
postor. La futura felicidad de su esposa e hijos depende 
de la vida del hombre en su juventud. 


Enseñémosles también a las señoritas que la mater- 
nidad es divina, porque cuando se llega a la parte crea- 
dora de la vida, entramos en el reino de la divinidad. 
Por tanto, es importante que las mujeres se den cuenta 
de la necesidad de guardar sus cuerpos limpios y puros, 
parece ser un pasatiempo divertido en la juventud, o el 
pecado y la enfermedad. Un nacimiento puro, y una 
herencia de noble carácter son las bendiciones más gran- 
diosas de la niñez. Ninguna madre tiene el derecho de 
poner obstáculos en la vida de su hijo para hacer lo que 
parece ser un pasatiempo divertido en la juventud, o el 
derecho de entregarse a las drogas y otras prácticas per- 
versas. Aquellas que llegarán a ser madres deberían por 
lo menos vivir de manera que pueden concebir hijos que 
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no estén agobiados por las enfermedades, debilidades o 
deformidades; porque los padres, en su juventud ardiente, 
como dijo Shakespeare: “descaradamente siembran las 
semillas de la debilidad y la flaqueza.” 


Una calamidad dominante del mundo actual es la 
impureza moral. Ahora repito las palabras firmadas por 
el presidente Joseph F. Smith cuando todavía vivía: “Nin- 
gún cáncer más detestable desfigura el cuerpo y el alma 
de la sociedad hoy día, que la horrorosa aflicción del 
pecado sexual. Corrompe los fundamentos mismos de la 
vida, y transmite sus efectos inmundos al aún no nacido, 
como una herencia de muerte.” (The Improvement Era, 
Vol. 29, pág. 739) Aquel que es impuro en su juventud, 
viola la confianza que los padres de la muchacha pusieron 
en él; y aquella que es impura en su soltería, le es infiel a 
su futuro esposo, y pone los cimientos de desdicha, sos- 
pecha y discordia en el hogar. No os preocupéis por estos 
maestros que hablan acerca de inhibiciones; únicamente 
recordad esta verdad eterna: que la castidad es una vir- 
tud que debe estimarse como uno de los logros más nobles 
de la vida; contribuye a la virilidad del hombre; es la 
virtud que corona a la virginidad, y todo hombre que se 
precie de serlo, sabe que esto es cierto. Es uno de los 
factores principales para la felicidad del hogar. No hay 
ninguna pérdida de prestigio al mantener en una manera 
digna las normas de la Iglesia. Podéis “estar” en este 
mundo y no “ser del mundo”. ¡Más que nada, guardad 
vuestra castidad! Dios nos ha mandado ser castos: “No 
cometerás adulterio”, dijo el Señor en Sinaí. (Exodo 
20:14) 

Las fuerzas degenerantes del mundo están en un 
estado desenfrenado, pero éstas pueden resistirse si la 
juventud abraza pensamientos puros y aspira altos ideales, 
El antiquísimo conflicto entre la verdad y el error está 
aumentando con furia acelerante, y en estos momentos 
el error parece estar llevando la delantera. El aumento 
de la vileza moral y la diseminada negligencia por los 
principios de honor e integridad están minando las in- 
fluencias de la vida social, política y de negocios. 

El concepto exaltado del matrimonio considerado por 
la Iglesia se explica claramente en seis palabras que se 
encuentran en la Sección 49 de Doctrinas y Convenios: 
“el matrimonio es instituido de Dios.” (Doc. y Con. 49: 
15) Esa revelación fue dada en 1931, cuando José Smith 
tenía solamente 25 años de edad. Considerando las cir- 
cunstancias bajo las cuales fue dada, encontramos en 
ella un ejemplo entre otros cientos que corroboran el he- 
cho de que él fue inspirado del Señor. Ante nosotros están 
reunidos miles de oficiales presidentes de las estacas, 
barrios, quórumes y organizaciones auxiliares, a quienes 
decimos, es vuestro deber y el mío sostener en alto el 
sublime concepto del matrimonio tal como se encuentra 
en esta revelación, y estar alerta contra el peligro que 
amenace rebajar las normas del hogar ideal. 

Se dice que las vidas mejores y más nobles son aque- 
llas que se enfocan hacia altos ideales. Verdaderamente, 
los jóvenes no pueden apreciar otro ideal más alto con- 
cerniente al matrimonio, que el considerarlo como una 
institución divina. En la mente de los jóvenes, el fijarse 
tal norma es para ellos una protección durante el cortejo, 
una influencia siempre presente que los induce a refre- 
narse de hacer cualquier cosa que les puede impedir ir al 


templo para hacer su amor más perfecto en una unión 
duradera y eterna. Los ayudará a buscar la guía divina 
en la selección de sus compañeros, bajo cuya sabia deci- 
sión depende su felicidad en esta vida y la venidera; hace 
sus corazones puros y buenos y los eleva hacia su Padre 
Celestial. Tales gozos están dentro del alcance de la 
mayoría de hombres y mujeres si fomentan y aprecian 
los altos ideales del matrimonio y el hogar. 


Las señales de los tiempos indican definitivamente 
que la santidad del convenio del matrimonio está peligro- 
samente amenazada. Hay lugares donde la ceremonia del 
matrimonio puede llevarse a cabo a cualquier hora del 
día o de la noche, sin ningún arreglo previo; mientras la 
pareja espera se expide la licencia y se efectúa la cere- 
monia. Muchas parejas, que han caído en la trampa de 
tales tentaciones, han visto terminar sus matrimonios en 
desilusión y sufrimiento. En algunos casos, estos lugares 
no son nada más que oportunidades para legalizar la im- 
moralidad. Oh, ¡cuánto se apartan del verdadero ideal! 
Hasta donde nuestro poder lo permita, debemos advertir 
a las jóvenes parejas los resultados de los matrimonios 
secretos y apresurados. 


Es también de vital importancia que nos oponsgamos 
a las influencias insidiosas de la literatura que habla de 
la “bancarrota del matrimonio”, que está en favor de los 
matrimonios experimentales y que considera las relacio- 
nes premaritales al igual que las extramaritales. 


La paternidad, y particularmente la maternidad, de- 
ben considerarse como una obligación sagrada. Existe 
algo en las profundidades del alma humana que se re- 
vela contra la paternidad negligente. En el fondo de las 
almas de los padres, Dios ha implantado la verdad de 
que con la impunidad no pueden evitar la responsabilidad 
de proteger a los niños y jóvenes. 


Parece haber una tendencia creciente a cargar esta 
responsabilidad del hogar sobre otras influencias exte- 
riores, tales como la escuela y la Iglesia. Por importan- 
tes que éstas sean, nunca pueden tomar el lugar de la 
influencia de los padres. El constante entrenamiento, la 
vigilancia y el compañerismo, el ser guardas de nuestros 
propios hijos, son actos necesarios a fin de mantener 
intactos nuestros hogares. 


El carácter del niño se forma, en su mayor parte, 
durante los primeros doce años de su vida. Durante ese 
período, durante las horas de vigilia, pasa 16 veces más 
horas en el hogar que en la escuela, y 126 veces más que 
en la Iglesia. Los niños salen con el sello del hogar sobre 
sí, y sólo si estos hogares son lo que deben ser, los niños 
serán lo que también deben ser. Luther Burbank el gran 
científico y mago de las plantas, recalcó de la manera 
más impresionante la necesidad de atención constante en 
el entrenamiento de un niño, diciendo: 


“Enseñadle al niño el auto-respeto; entrenadlo de la 
misma manera que entrenáis a una planta durante su 
crecimiento. Ningún hombre que se respete ha sido nun- 
ca un injerto. Por sobre todo, recordad la repetición, el 
uso de una influencia una y otra vez, haciéndolo eterna- 
mente. 


Esto es lo que compone la forma de las plantas, la 
constante repetición de una influencia hasta que por fin 
queda tan irrevocablemente compuesta que le hace im- 


posible volver a cambiar. No podéis daros el lujo de 
desalentaros; estáis tratando con algo de mucno más 
valor que cualquier planta: el alma preciosa de una 
criatura.” 


Hay tres cosas fundamentales a las que cada niño 
tiene derecho: (1) un nombre respetable, (2) una sen- 
sación de seguridad y (3) oportunidades para el desarro- 
llo. La familia le provee su nombre y un puesto en la 
comunidad. Una criatura quiere que su familia sea tan 
buena como las de sus amigos; quiere poder señalar hacia 
su padre con orgullo, y sentirse siempre inspirado cuando 
piensa en su madre. Es el deber de una madre vivir de 
tal manera que sus hijos la asocien con todo lo hermoso 
dulce y puro; y el padre también debe vivir de tal ma- 
nera que el niño, que sigue su ejemplo, sea un buen 
ciudadano y, en la Iglesia, un verdadero seguidor de las 
enseñanzas del Evangelio de Cristo. 


Un niño tiene el derecho de sentir que en su hogar 
tiene un refugio, un lugar para protegerse de los peli- 
gros y perversidades del mundo exterior. La unidad fa- 
miliar y la integridad son necesarias para suplir esta 
necesidad. 


El niño necesita padres que sean felices al adaptarse 
el uno al otro, que trabajen para lograr el cumplimiento 
de un ideal de la vida, que amen a sus hijos con un amor 
sincero y desinteresado; en una palabra, padres que sean 
personas bien equilibradas, bendecidas con cierto grado 
de percepción, que puedan proveerle un ambiente sano 
que contribuya más a su desarrollo que a las ventajas 
materiales. 


Casi invariablemente, el divorcio priva al niño de 
estas ventajas. Recientemente recibí una dolorosa cartita 
de un niño de aproximadamente ocho años de edad, 
cuyos padres eran divorciados, y en la que decía: “Que- 
rido David O. McKay: Tengo un problema y es con papá 
y mamá. Ellos están divorciados y nosotros (queriendo 
decir sus hermanos) queremos estar juntos otra vez. ¿Pue- 
de ayudarme a resolver mi problema? Lo quiero mucho.” 
¡Qué tragedia para esa criatura, y qué desdicha tan gran- 
de les ha causado a estos niños esta separación! 

El aumento en el porcentaje de divorcios en los Es- 
tados Unidos es una terrible amenza para la grandeza de 
esta nación. 

A la luz de la escritura, antigua como moderna, nos 
justificamos al sacar en conclusión que el ideal de Cristo 
concerniente al matrimonio es el hogar estable, y las con- 
diciones que causan los divorcios violan su mensaje di- 
vino. Excepto en los casos de infidelidad u otras con- 
diciones similares, la Iglesia rechaza el divorcio, y las au- 
toridades contemplan preocupadas el aumento en el nú- 
mero de divorcios entre los miembros de la Iglesia. 


El hombre que ha hecho el convenio sagrado en la 
Casa del Señor de permanecer fiel en la promesa del 
matrimonio, es un traidor si se separa de su esposa y su 
familia, sólo para apasionarse por una hermosa cara o la 
figura esbelta de una joven que lo lisonjeó con una son- 
risa. A pesar de que la libre interpretación de la ley de 
la tierra le concedería a tal hombre una cédula de di- 
vorcio, yo pienso que es indigno de recibir una recomen- 
dación para solemnizar su segundo matrimonio en el 
templo. 
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Y cualquier mujer que deshaga su hogar a causa de 
algún deseo egoísta, o que le haya sido infiel al esposo, 
de la misma manera es desleal a los convenios que haya 
hecho en la casa del Señor. Cuando hacemos referencia 
al quebrantamiento de los lazos familiares, llegamos a 
una de las experiencias más tristes de la vida. Es verda- 
deramente una tragedia que una pareja que haya vivido 
bajo el brillo del amor mutuo, pueda soportar ver que 
las nubes del mal entendimiento y la discordia oscurezcan 
la luz del amor de sus vidas. En la oscuridad subsiguiente, 
la chispa de amor en los ojos de cada uno queda apa- 
gada, y el tratar de recobrarla es en vano. 

El considerar el matrimonio como un simple contrato 
al que puede entrarse sólo para satisfacer un atojo román- 
tico, o con propósitos egoístas, y el separarse cuando surja 
la primera dificultad o mal entendimiento, es una maldad 
que merce la condenación, especialmente en los casos don- 
de los hijos sufren las consecuencias de tal separación. 
El matrimonio es una relación sagrada a la que se entra 
con propósitos bien conocidos, principalmente el de criar 
una familia. La actitud insensata hacia el matrimonio, 
la teoría diabólica del “experimento sexual libre” y los 
tribunales de divorcios instantáneos son arrecifes peli- 
grosos contra los cuales se estrellan muchas barcas fami- 
liares. 

A fin de disminuir la disolución de hogares, la ten- 
dencia actual de menospreciar el concepto del matrimonio 
debería sustituirse por el punto de vista sublime que Jesu- 
cristo le otorgó. Consideremos al matrimonio una obli- 
gación sagrada y un convenio que es eterno, o que puede 
hacerse eterno. 

Enseñadles a los jóvenes de ambos sexos las responsa- 
bilidades e ideales del matrimonio para que ellos puedan 
darse cuenta de que éste involucra la obligación y que no 
es un arreglo al que se entra con la idea de divertirse. 
Enseñadles que el amor puro entre los sexos es una de 
las cosas más nobles de la tierra, y que el dar a luz y 
crear a los hijos es el deber más sublime de toda la hu- 
manidad. A este respecto, es el deber de los padres poner 
el ejemplo en el hogar para que los hijos puedan ver y 
absorber, como debe ser, la santidad de la vida familiar 
y las responsabilidades a ella asociada. 


El número de matrimonios disueltos podría reducirse 
si las parejas se dieran cuenta, aún antes de acercarse al 
altar, que el matrimonio es un estado de servicio mutuo, 
un estado de dar así como de recibir, y que ambos deben 
dar de sí mismos hasta lo máximo. Harriet Beecher 


Stowe escribe sabiamente: “Nadie puede crear un verda- 
dero hogar a menos que desde el principio esté dispuesto 
a aceptar la vida heroicamente, a tropezar con el trabajo 
y el sacrificio. Sólo a éstos puede otorgárseles este poder 
divino, de crear en la tierra aquello que es lo cosa más 
semejante al cielo.” 


Otra condición que contribuye a la duración del con- 
venio del matrimonio es el casamiento en el templo. 
Antes de que se efectúe dicha ceremonia, es necesario que 
el joven como la señorita obtengan primeramente una 
recomendación del obispo; irán a solicitarla en persona, 
y el obispo que cumple con su deber instruirá a la pareja 
en cuanto al carácter sagrado de la obligación que van 
a tomar sobre sí, recalcándoles todos los puntos que se 
han nombrado antes. Así, en la presencia del sacerdocio, 
antes de tomar sobre sí la obligación del matrimonio, la 
joven pareja recibe instrucciones en cuanto al sagrado 
deber que yace ante ellos; y, más aún, determinan si es- 
tán o no preparados para ir en santidad y pureza al altar 
de Dios para sellar sus promesas y amor. 

Por último, hay otro principio que me parece que 
llega a la base de la felicidad de la relación matrimonial, 
o sea la norma de pureza que se enseña y practica entre 
los verdaderos miembros de la Iglesia. En la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días hay única- 
mente una norma de moralidad. Ningún joven tiene más 
derecho de ser impuro que una señorita; ese muchacho 
que le pide una recomendación al obispo para llevar a una 
muchacha pura al altar, se espera que entregue la misma 
pureza que espera recibir. 

Para resolver adecuadamente este gran problema del 
aumento de divorcios, debemos volvernos con confianza 
hacia Jesús que es nuestro Guía. El declaró que el matri- 
monio es de origen divino, que “el matrimonio es insti- 
tuído de Dios” (Doc. y Con. 49:15), que sólo bajo las 
condiciones más excepcionales deberá disolverse. En la 
enseñanza de la Iglesia de Cristo, la familia asume una 
importancia suprema en el desarrollo del individuo y la 
sociedad. La ceremonia del matrimonio, así como las 
relaciones familiares perduran por tiempo y eternidad 
cuando son selladas por la autoridad del Santo Sacer- 
docio. “Por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el 
hombre.” (Marcos 10:9) 

Que Dios nos bendiga para que consideremos más 
devota y sinceramente la santidad del hogar y del con- 
venio del matrimonio, lo ruego en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 


“Deja que la virtud engalane tus pensamientos” 


por el presidente David O. McKay 


(Leído por su hijo David Lawrence McKay) 


IS estimados hermanos del sacerdocio: Os doy la 

bienvenida, y agradezco este privilegio de poder 
expresaros nuevamente mis sentimientos acerca de nues- 
tros grandes llamamientos. 


A medida que pienso en el vasto auditorio de posee- 
dores del sacerdocio reunidos en los diferentes lugares que 
se nombraron al principio de la reunión, y me doy cuen- 
ta del poder de este gran número de hombres, me quedo 
maravillado. 


Mi pecho se dilató de satisfacción al pensar en el 
bien que estos miles de hombres del sacerdocio que se 
encuentran adorando aquí esta noche harán y pueden 
hacer. 


“Habrá quizás en algún lugar, 
En viñas de mi Señor, 
Do pueda yo con amor obrar, 


La congregación escucha atentamente los consejos de las Autoridades 


Generales. (Foto cortesía de The Deseret News) 


Por Cristo mi Salvador. 
Confío en ti sin vacilar, 

Y siempre te amaré, 

Tu voluntad en verdad haré, 
Y lo que me mandes seré.” 


(Himno. No. 93) 


Espero que todo el que haya escuchado esa estrofa 
esta noche, la haya aplicado para sí mismo, y que en 
cierta manera haya hecho una promesa sagrada de me- 
jorarse en el futuro. Vinieron a mi mente cinco virtudes 
fundamentales que deberían asociarse con ese propósito. 
Sólo las enumeraré. 


La primera es fe: fe en Dios el Padre, fe en su Hijo, 
fe en nuestro prójimo. 


La segunda es honradez: de sinceridad pueril, la hon- 
radez es el medio de tratar con nuestros semejantes; es 
la fundación de todo carácter. Si ofrecéis una oración en 
la noche, y habéis obrado deshonestamente con vuestros 
semejantes durante el día, más bien pensaría que, como 
el rey en Hamlet, vuestras palabras volaran a lo alto, mas 
vuestros pensamientos quedaran en tierra; pero si habéis 
obrado honradamente, el Señor escuchará y contestará 
vuestras oraciones. 

La tercera es lealtad. Esta es un principio maravilloso. 
Un verdadero amigo es leal; muchos conocidos no lo son, 
y no lo serán. Sed leales al sacerdocio, sed fieles a vues- 
tra esposa y familias; leales a vuestros amigos. 

A los poseedores del sacerdocio les hago esta adver- 
tencia: Satanás tratará de tentaros en vuestro punto más 
débil, y hará que lo sigáis vosotros mismos y si habéis 
debilitado este punto antes de que os comprometierais a 
servir al Señor, Satanás hará esa debilidad aún más gran- 
de. Resistidlo y obtendréis fortaleza: el os tentará en 
otro punto, pero resistidlo y él se irá debilitando y vos- 
otros fortaleciendo, hasta que podáis decir, no importa 
donde estéis: “Vete de mí, Satanás, porque escrito está: 
Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás.” (Lucas 


4:8) 


“] 


Ahora, menciono esto porque hay muchas personas 
desilusionadas en la Iglesia a causa de que los hombres, 
algunos de los cuales poseen el sacerdocio y puestos pro- 
minentes, son tentados en sus puntos débiles, se olvidan 
de que han hecho convenios con el Señor, y se alejan 
del sendero de la virtud y discreción, afligiendo de esta 
manera a sus esposas a causa de su necia indulgencia y 
su debilidad. 

Nosotros poseemos uno de los convenios más sagra- 
dos en todo el mundo, concerniente a la felicidad en el 
hogar; hay hombres que me están escuchando que han 
olvidado cuán sagrado es el convenio. Los apóstoles, las 
Autoridades Generales de la Iglesia y las autoridades de 
la estaca están exhortando a los jóvenes de todas partes 
a que vayan al templo a casarse. No vayáis a ese tem- 
plo a menos que estéis preparados para aceptar los con- 
venios que hagáis. 

El matrimonio en el templo es una de las cosas más 
hermosas en todo el mundo. El amor, el atributo más 
divino del alma humana, es el que induce a la pareja a ir 
a este sagrado lugar. Justamente, el joven considera esa 
novia que será la madre de sus hijos como algo tan puro 
como un copo de nieve, inmaculada como un rayo de sol, 
tan digna de la maternidad como cualquier virgen. Por 
eso, es una cosa gloriosa para una mujer entrar al templo 
y ser el orgullo de un joven élder, quien confía en ella 
para ser la cabeza de su casa. 

Ella confía en él como alguien que es digno de la 
paternidad como ella lo es de la maternidad, y justa- 
mente, también, porque en sus hombros lleva las túnicas 
del Santo Sacerdocio, testificando a todos de su dignidad. 

Juntos entran a la casa del Señor para testificar y 
pactar ante El que serán fieles a los convenios que hagan 
ese día, guardándose ambos el uno para el otro y para 
nadie más. Este es el ideal más sublime del matrimonio 
que haya sido dado al hombre. Si estos convenios se 
mantuvieran tan sagrados como deberían de guardarse, 
habría menos corazones destrozados entre los esposos. 
Un convenio es una cosa sagrada. Un hombre que con- 
trae matrimonio en el templo no tiene derecho de admirar 
a Otras mujeres, ya sea que estén en el coro o en la So- 
ciedad de Socorro, que sean miembros de la mesa general 
o desempeñen cualquier tarea en la Iglesia. Habéis hecho 
el convenio de ser fiel a vuestra esposa. 

Hermanos del sacerdocio, sed fieles, sed leales a él. 


Ruego a los poseedores del sacerdocio reunidos aquí 
esta noche que guarden los convenios que hicieron en 
la Casa del Señor. No tenéis el derecho de menospreciar 
a vuestras esposas para ir en busca de la compañía de 
otras que os parecerán más atractivas y a las que veis en 
vuestra vida diaria, en los asuntos de negocios o en la 
Iglesia. Esto parecerá ser general, pero mientras os dirijo 
la palabra, viene hacia mí el recuerdo de una esposa 
llorosa para pedirme: “¿Podría por favor decir una ora- 
ción, una oración para pedir que mi esposo regrese?” 
Bien, ella podría haber sido la culpable—ella dijo que en 
parte tenía la culpa—pero yo sé que su esposo fue el 
culpable, porque es un poseedor del sacerdocio y no tiene 
el derecho de romper sus convenios. í 

El Espíritu de Dios no morará con aquél que en cual- 
quier manera contribuye a destruir la familia de otro 
hombre. 
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“La batalla más grande de la vida se pelea dentro de 
las cámaras silenciosas del alma.” 

Poseedores del sacerdocio, os exhorto a que nueva- 
mente hagáis lo que sin duda habéis hechos frecuente- 
mente, a que os sentéis a meditar. Diariamente se levanta 
una batalla en vuestro interior y en el mío. Oponeos a 
ella, y decidid vuestro curso de acción concerniente, pri- 
mero, a vuestro deber hacia vuestra familia; evitad con- 
diciones y personas que os causarán desdicha en vuestro 
hogar. Segundo, decidid cuál es vuestro deber hacia vues- 
tro quórum; decidid si es que le debéis algo, y aseguraos 
de que después dispondréis de la fuerza necesaria para 
hacerlo. Tercero, decidid en ese momento de silencio 
cuál es vuestro deber hacia la Iglesia. Y cuarto, decidid 
qué es lo que debéis a vuestros semejantes. Decidid 
dónde yace vuestro deber, recordando aún que “la bata- 
lla más grande de la vida se pelea dentro de las cámaras 
silenciosas de vuestra propia alma”. 


Recordad esto como una guía en cualquier puesto a 
que seáis llamados a servir: “Sea cual fuere tu parte, 
desempéñala bien.” Esto, naturalmente, se aplica a los 
fines morales y legales, y no a las acciones perjudiciales 
o malvadas. Eso influyó en mí hace muchos años; como 
lo he mencionado antes a algunos de vosotros, Peter G. 
Johnston y yo ibamos caminando alrededor del Castillo 
Stirling en Escocia. Yo me sentía desanimado; acababa 
de empezar mi misión, no había tenido éxito durante el 
día y extrañaba mi casa. Caminamos alrededor del cas- 
tillo, sin estar cumpliendo con nuestro deber; y cuando 
volvíamos al pueblo, vi un edificio a medio terminar. 
Para mi sorpresa, desde la acera vi una inscripción es- 
culpida en piedra sobre el dintel de la puerta de en- 
frente. Le dije al hermano Johnston: “Quiero ir a ver 
lo que dice.” 

No iba ni a mitad del camino que conducía hacia ella, 
cuando ese mensaje me impresionó. Decía: “Sea cual 
fuere tu parte, desempéñala bien.” 


Cuando me reuní con mi compañero, le dije, ¿sabes lo 
que recordé primeramente? El conserje de la Universi- 
dad de Utah, de la cual acaba de graduarme. Me di 
cuenta que sentía el mismo gran respeto por ese hombre 
que el que sentía por cualquier otro profesor en cuya 
clase hubiera estado. El desempeñó bien su parte. Re- 
cuerdo cómo nos ayudó con los trajes de fútbol, cómo 
nos ayudó con algunas de nuestras lecciones, ya que él 
mismo se había graduado en la universidad. Era humil- 
de, pero hasta la fecha siento respeto por él. 


¿Qué sois? Sois hombres que poseéis el sacerdocio de 
Dios, que poseéis autoridad divina para representarlo en 
cualquier puesto a que hayáis sido llamados. 

Por naturaleza siempre he gozado de la compañía de 
mis asociados. Me gusta estar con mis amigos. A medida 
que pasa el tiempo se intensifica más mi apreciación por 
la amistad de la hermandad de Cristo. Esta noche lo 
siento más profundamente, más sinceramente que nunca. 


Que el Señor añada sus bendiciones a las instruccio- 
nes e informes que se presentarán esta noche; que poda- 
mos partir con una mayor determinación en nuestros 
corazones de servir al Señor y guardar sus mandamien- 
tos; que podamos salir con una mayor resolución de de- 
fendernos el uno al otro en la vida recta, de defender la 


Iglesia, de no hablar contra nuestro prójimo, ni contra 
las autoridades de la Iglesia, locales, de estaca o generales, 
Evitemos hablar mal, evitemos las calumnias y chismes 
ya que son veneno para el alma de los que lo hacen. Las 
calumnias dañan más al injuriador que al injuriado. 

En los Estados Unidos de América, la Constitución 
concede libertad individual, y así mismo oremos para 
que el Señor frustre los planes de los comunistas que 
traten de privarnos de esta libertad. 

Deseo referirme a ciertas palabras concernientes al 
comunismo, las cuales pronuncié hace tres años en la 
reunión general del sacerdocio. En esa conferencia de 
sacerdocio, además de exhortar a que estudiasen la Cons- 
titución y estuviesen alerta a las invasiones comunistas 
que tratarían de derribarla, dije lo siguiente: 

“Como organización, la Iglesia, a pesar de que respeta 
el derecho de todos sus miembros de tener sus propios 
puntos de vista en la política, debe mantener una estricta 
neutralidad en todo lo posible. No tenemos intención al- 
guna de interferir con la completa libertad de los miem- 
bros en el sufragio político, que queda protegido por la 
Constitución de los Estados Unidos, la que según el Señor, 
fuera establecida “a manos de hombres sabios que yo he 
levantado para este propósito mismo”, (Doc. y Con. 101: 
80) y acerca de la cual el profeta José Smith, al dedicar el 
Templo de Kirtland, oró que “quedara establecida para 
siempre jamás.” (Doc. y Con. 109:54) 

La posición de la Iglesia en cuanto al comunismc 
nunca ha cambiado. Lo consideramos la amenaza satá- 
nica más grande a la paz del mundo, a la prosperidad y 
a la propagación de la obra de Dios entre los hombres, 
que existe sobre la faz de la tierra.” (Liahona, agosto de 
1966) 

Se sugiere que, al educarse a sí mismos en cuanto a 
los peligros del comunismo, los miembros no esperen que 
los obispos y presidentes de estaca se unan a ellos, a que 
mediante sus puestos apoyen sus esfuerzos, ya que como 
se ha dicho, se espera que mantengan una estricta neutra- 
lidad en cuanto al asunto. Ni tampoco los movimientos 
organizados para familiarizarse con el comunismo deben 
imponer sus ideas sobre los miembros de la Iglesia en 
una manera que pueda conducir a la división entre los 
mismos. “Tampoco los obispos, presidentes de estaca y 
otros directores de la Iglesia deben prestar su apoyo a 
los esfuerzos de tales grupos en tal manera que impongan 
dichos movimientos sobre otros miembros de la Iglesia. 


Es el derecho y obligación de todo ciudadano y por 
tanto de todo miembro de la Iglesia, estar alerta e im- 
formado acerca de las influencias sociales, educacionales, 
comunistas y políticas que traten de minar nuestra so- 
ciedad libre; pero no serviría su propósito si esto se hiciera 
en una manera que diera como resultado la división de 
nuestros miembros. 

No debe pasarse nunca por alto que los conversos a 
la Iglesia provienen de todas las naciones, representando 
diferentes puntos de vista en asuntos polémicos. Nuestra 
es la responsabilidad de enseñar a nuestros miembros de 
todo el mundo las doctrinas verdaderas de Cristo con tal 
poder, que puedan estar fortalecidos contra todas las 
ideas falsas, no importa el rótulo bajo el cual se pre- 
senten. 

El curso de estudio del Sacerdocio de Melquisedec para 


el año próximo incluirá algunos temas tales como la 
libertad, la religión y el estado, los peligros del comunis- 
mo y otros tópicos considerados como de vital importan- 
cia en el estudio de las verdades profundas del evangelio. 


El estudio de estas lecciones les permitirá a los her- 
manos del sacerdocio familiarizarse mejor con las fuerzas 
que se oponen a la justicia, así como con el plan de sal- 
vación del Señor para todos sus hijos. 


En estos días de gran inquietud y trastorno social, 
sería bueno que a nuestros líderes y miembros del sacer- 
docio se les recordara constantemente acerca del sabio 
consejo del apóstol Pablo, donde dijo: 


“Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anun- 
ciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de 
palabras o de sabiduría. 

Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna 
sino a Jesucristo, y a éste crucificado.” (1 Cor. 2:1-2) 


Que Dios nos ayude a defender la verdad o mejor 
aún, a vivirla, a ejemplificarla en nuestros hogares. No 
podemos expresar lo que les debemos a nuestros padres. 
Padres, ¿vais a tener esa misma influencia en vuestros 
hijos? Que Dios os dé poder para que tengáis esa in- 
fluencia, que vuestros hijos sean fieles hasta el final, 
hasta la muerte si es necesario, a la verdad del Evangelio 
de Jesucristo, el cual magnifica a Dios, nuestro Padre, 
quien, con su Amado Hijo Jesucristo, el Redentor del 
Mundo, apareció al profeta José Smith. Ellos se reve- 
laron a sí mismos en esta dispensación, y su obra fue 
establecida, para no ser quitada nunca jamás o dada a 
otro pueblo. 

Satanás está todavía determinado a salirse con la suya, 
y en la actualidad sus emisarios tienen un poder como el 
que nunca habían poseído a través de los siglos. Prepa- 
raos para afrontar condiciones que podrán ser severas, 
condiciones ideológicas que parecerán razonables, pero 
serán perversas. A fin de hacer frente a estas fuerzas, 
debemos depender de la guía del Espíritu Santo, a quien 
tenemos derecho. 

Dios esta guiando esta Iglesia; sed leales y fieles a 
ella. Sed fieles a vuestras familias; proteged a vuestros 
hijos, guiadlos, no arbitrariamente, sino mediante la clase 
de ejemplo de un padre, y de esta manera contribuid a 
la fortaleza de la Iglesia mediante el ejercicio de vuestro 
sacerdocio en vuestro hogar y en vuestras vidas. 

Para concluir, quiero que sepáis que tengo presente 
los sacrificios que los que sirven en las fuerzas armadas 
han hecho. Que ellos tengan la fortaleza para resistir 
la tentación y que mediante su ejemplo sean un testi- 
monio viviente hacia otros. 

Que Dios bendiga a los misioneros que día a día bus- 
can a aquellos que aceptarán su mensaje. Que ellos pue- 
dan resistir las malas influencias y de esta manera se 
conviertan en siervos verdaderos en la edificación del 
reino de Dios. 

Que sus bendiciones os acompañen a medida que pro- 
gresáis en la obra del Maestro. Que esta obra continúe 
extendiéndose para cumplir sus propósitos divinos. Sed 
fieles a vuestros llamamientos, hermanos, y el Señor os 
bendecirá e iluminará. 

Os doy testimonio de la veracidad de esta gran obra, 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 


Necesitamos una juventud valiente 
y una humildad sincera 


por el presidente David O. McKay 


(Discurso leído por su hijo, Robert R. McKay) 


IS queridos hermanos: Al acercarnos al fimal de 
M esta magnífica conferencia anual de la Iglesia, 
mi alma se llena de aprecio y agradecimiento por el 
privilegio que hemos tenido de participar del maravilloso 
espíritu y del sentimiento de hermandad que han reinado 
en las reuniones durante los tres últimos días. 


Tengo la impresión de que cada uno de los asistentes, 
ya sea en persona o que haya escuchado la conferencia, 
no importa de quien se trate, no podrá evitar alejarse con 
un deseo y una determinación mayores de llegar a ser 
mejor; un mejor ciudadano en su ciudad o país, de lo que 
ha sido hasta ahora. 


Por lo menos, no podemos dejar esta conferencia sin 
un mayor sentido de la responsabilidad que tenemos, de 
contribuir a que la vida mejore a nuestro alrededor. Como 
individuos, debemos tener pensamientos más nobles; no 
debemos alentar pensamientos bajos o pobres aspiraciones, 
pues si así lo hacemos, contagiaremos a otros con nuestro 
sentir. Si tenemos pensamientos nobles, si acariciamos 
aspiraciones nobles, tal es lo que inspiraremos a los demás, 
especialmente cuando nos asociamos con ellos. 


Cada ser humano inspira lo que es; cada persona es 
un recipiente de esta inspiración. El Salvador era cons- 
ciente de este hecho; lo sentía en cualquier momento 
que se encontrara en la presencia de otra persona, ya 
fuera la mujer de Samaria con su pasado, o la mujer que 
iba a ser apedreada, o los hombres que querían apedre- 
arla; ya fuera el estadista Nicodemo o uno de los lepro- 
sos: Cristo estaba siempre consciente de lo que irradia 
cada individuo; así lo estáis vosotros y también yo. Lo 
que seamos y lo que inspiramos, será lo que afectará a la 
gente que nos rodea. 

Lo que se aplica al individuo, también se puede aplicar 
al hogar. Nuestros hogares irradian lo que nosotros somos, 
y lo que de allí emane, depende de lo que digamos o cómo 
actuemos en ellos. No hay un miembro de esta Iglesia, 
esposo O padre, que tenga el derecho de proferir un 
juramento en su casa, ni una palabra grosera a su esposa 
o a sus hijos. Por vuestra ordenación y vuestra respon- 
sabilidad, no podéis hacerlo como hombre que posee el 
sacerdocio, y ser al mismo tiempo honestos al espíritu 
que hay dentro de vosotros. Vosotros contribuís al hogar 
ideal con vuestro carácter, controlando vuestro apasiona- 
miento, vuestro temperamento, moderando vuestras pala- 
bras, porque esas son las cosas que hacen de vuestro hogar 
lo que es, y lo que inspira a los demás. Haced lo que 
podáis para lograr paz y armonía sin importar lo que 
podáis sufrir. 
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Aquel que es honesto hacia su condición de hombre, 
no falsificará la verdad; dentro de cada hombre hay algo 
divino. El que sea honesto hacia ese algo divino, lo es 
hacia el Señor y hacia su prójimo. El hombre que es 
deshonesto hacia aquello que sabe es lo recto, vacila y se 
debilita; puede seguir hasta el punto de alejarse de la 
luz, fuera de esa presencia divina, y la aflicción caerá 
sobre él si lo hace. 


Hemos declarado al mundo que tenemos el Evangelio 


Traductores de diferentes países, en el momento de transmitir los men- 
sajes de las Autoridades Generales. (Foto cortesía de Deseret News) 


de Jesucristo, que lucharemos contra el vicio y el pecado. 
¿Abandonaremos esta causa con el fin de complacer a los 
hombres, o porque deseamos rendir servicio de boca, más 
que de corazón? ¡No! Nos mantendremos honestos hacia 
nosotros mismos, honestos hacia ese algo divino que hay 
en nuestro interior, honestos hacia esa verdad que hemos 
recibido. Tenemos que saber que no es bueno que la 
maldad nos rodee para quitarnos nuestros jóvenes, mujeres 
y hombres, y conducirlos a las tinieblas de la miseria y 
la desesperación. Cuando seamos empujados a la com- 
pañía de hombres que traten de tentarnos, seamos hones- 
tos hasta la muerte. 


Sabemos que el hombre es un ser de dualidad. Es 
físico, tiene sus apetitos, pasiones, deseos, tal como cual- 
quier animal; pero tiene también un ser espiritual, y sabe 
que para dominar el instinto animal es necesario lograr 
la evolución en la faz espiritual. Un hombre que esté 
sujeto a sus apetitos y pasiones físicos solamente, que 
niegue la realidad del espíritu, pertenece verdaderamente 


al reino animal. El hombre es un ser espiritual y su 
verdadera vida es el espíritu que mora en su cuerpo. Es 
un hijo de Dios y tiene dentro de sí aquello que lo hará 
anhelar vivamente ser dignificado, como debe serlo un 
hijo de Dios. A través de toda esta conferencia se ha 
dado énfasis a la dignidad del hombre, y no a su degrada- 
ción. 

Todos los hombres que han conmovido al mundo, 
son hombres que se mantendrían fieles a su conciencia, 
hombres como Pedro, Santiago y Pablo, sus hermanos, 
los antiguos apóstoles, y también otros. Cuando los 
líderes religiosos de Palmyra, Nueva York se volvieron 
contra el joven José Smith por lo que había visto y oído 
en la Arboleda Sagrada, él, teniendo en su pecho un 
testimonio del Señor Jesucristo, dijo: “. . . había visto 
una visión; yo lo sabía y comprendía que Dios lo sabía; 
y no podía negarlo, ni osaría hacerlo. . .” (José Smith 
2:25) 

José Smith fue fiel a su testimonio hasta el fin. Cuando 
se acercaba a su martirio en Cartago, Illinois, dijo a los 
que estaban con él: “Voy como cordero al matadero, pero 
me siento tan sereno como una mañana veraniega. Mi 
conciencia está libre de ofensas contra Dios y contra todos 
los hombres.” (Elementos de la Historia de la Iglesia, 
pág. 396) Se mantuvo fiel a su testimonio y a su condi- 
ción de hombre. Era un hombre que poseía fortaleza 
divina. 

Esta es la condición de masculinidad que debe poseer 
un miembro fiel de la Iglesia en su defensa de la verdad. 
Es la condición que necesitamos todos al trabajar en 
nuestros llamamientos, a fin de inspirar a nuestros jóvenes 
con esa misma verdad. ¡Esa es la verdad que necesitamos 
para combatir el error y la maldad que existen en este 
crítico período de la historia de nuestro país y de todo 
el mundo! 

Por el valor de mantener nuestros ideales es como 
podemos manifestar fortaleza y merecer la aprobación de 
Dios. Estamos en una época en que los hombres no deben 
perder la cabeza, ni soltar sus amarras por cualquier 
teoría fatua que se ofrezca como una panacea para nues- 
tros males actuales. Una época que necesita una juventud 
valiente que mantenga en alto el estandarte de la moral. 
Y es en ese aspecto donde podemos encontrar el más 
genuino valor. 

Nuestros héroes más grandes no siempre se encuen- 
tran en los campos de batalla, aunque diariamente leamos 
algo sobre ellos. Pero los encontramos también entre los 
jóvenes que nos rodean: jóvenes, hombres y mujeres que 
se pondrán de pie sin temor para denunciar aquellas 
cosas que minan el carácter, la positiva energía de la 
juventud. 

¡Qué gran mensaje tiene la Iglesia para este mundo 
perturbado! Su llamado es para todos; para el rico y para 
el pobre; para el fuerte y el débil; para el docto y el 
ignorante. Proclama a Dios, no sólo como supremo 
gobernador del universo, sino como el Padre de cada 
individuo; un Dios de justicia, pero de amor, constante- 
mente alerta y guiando hasta a la más humilde de sus 
criaturas. Con su organización completa, la Iglesia ofrece 
servicio e inspiración a todos. Es por sobre todo, una 
religión social; en lugar de alejar al hombre del resto del 


mundo, busca desarrollar por medio de los quórumes del 
sacerdocio y las organizaciones auxiliares, hombres per- 
fectos que se parezcan a Dios, que permanezcan en el 
seno de la sociedad y que ayuden a resolver sus problemas. 

No hay un solo principio que haya sido enseñado por 
el Salvador, que no sea también aplicable al progreso, 
el desarrollo y la felicidad del género humano. Cada una 
de sus enseñanzas está en contacto con la verdadera filo- 
sofía de la vida; yo las acepto de todo corazón, y me 
proporciona gozo estudiarlas y enseñarlas. Todos los 
aspectos de la Iglesia restaurada son aplicables al bienes- 
tar de la familia humana. 

Quiero instar a la juventud a que sea valiente en 
mantener los valores morales y espirituales del Evangelio 
de Jesucristo. ¡El mundo necesita héroes morales! Lo más 
importante en esta vida no son los descubrimientos que 
se llevan a cabo en el mundo secular, sino la creencia 
en la realidad de los valores espirituales y morales. 
Después de todo, “¿qué aprovechará al hombre, si ganare 
todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa 
dará el hombre por su alma?” (Mat. 16:26) 

No podemos creer sinceramente que somos hijos de 
Dios y que El existe, sin creer en el inevitable triunfo 
final de la verdad del Evangelio de Jesucristo. Si creemos 
en ello, sentiremos menos preocupación por la posible 
destrucción del mundo y de nuestra civilización actual, 
porque Dios ha establecido su Iglesia para no ser jamás 
quitada de la tierra ni entregada a otra gente. Y como 
Dios vive y mientras sus hijos sean honestos unos con 
los otros, no tenemos que preocuparnos por el triunfo 
de la verdad al final. 

Y vosotros, jóvenes de ambos de sexos, si tenéis tal 
testimonio, podéis pasar a través del valle de la calumnia, 
la infamia y el abuso, impertérritos como si usarais un 
traje mágico, o una armadura que ninguna bala pudiera 
penetrar, ni flecha alguna pudiera traspasar. Podéis 
mantener erguida la cabeza, y enfrentaros a todo esto, 
desafiantes e intrépidos. Podéis sentir el surgimiento del 
grande y amplio mundo de la salud a través de vosotros, 
como las rápidas corrientes sanguíneas que atraviesan 
el cuerpo de aquel que lleva con alegría y orgullo un 
físico saludable. Sabréis que al final todo saldrá a la 
luz, que todo se rendirá ante la resplandeciente luz de la 
verdad, así como las tinieblas se escabullen en el vacío 
ante la presencia del sol. 

Así, con la verdad como guía, compañera, aliada e 
inspiración, podemos estremecernos con la conciencia de 
nuestro parentezco con el Infinito, y todas las pequeñas 
pruebas, penas y sufrimientos de esta vida, se desvane- 
cerán como visiones de un sueño, temporales e inofen- 
sivas. 

Hoy, mientras conmemoramos la resurrección del 
Señor crucificado, os doy mi testimonio, a vosotros y a 
todo el mundo, de que la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días acepta la resurrección, no sólo 
como un hecho real, sino como la consumación de la 
misión divina de Cristo en la tierra. 

Sé con toda mi alma que, así como Cristo vive después 
de la muerte, todos los hombres vivirán, tomando cada 
uno en la vida venidera, el lugar para el cual mejor se 
haya adaptado. 
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Desde mi infancia, he llevado conmigo la verdad de 
que Dios es un ser personal, que ciertamente es nuestro 
Padre, a quien podemos acercarnos en oración, y recibir 
de esta forma una respuesta; como una de las experiencias 
que me es más querida, guardo el conocimiento de que 
Dios oye las oraciones pronunciadas con fe. Es verdad que 
las respuestas pueden no venir tan directas, en el mo- 
mento, ni en la forma que las deseamos; pero llegan, y en 
el momento y la forma que es más conveniente para los 
intereses de aquel que elevó la súplica. 


Ha habido ocasiones, sin embargo, en que he recibido 
la seguridad directa e inmediata de que mi ruego había 
sido concedido. Una vez, en particular, la respuesta me 
llegó de manera tan inteligible como si mi Padre Celes- 
tial se hubiera parado a mi lado y me hubiera hablado en 
voz alta. Estas experiencias son parte de mi ser, y 
permanecerán conmigo mientras me duren la inteligencia 
y la memoria. Igualmente real y cercano me parece el 
Salvador del mundo. Siento como nunca, que Dios es 
mi Padre; no es un poder intangible, una fuerza moral 
en el mundo, sino un Dios personal con poder creativo, 
gobernador del mundo, director de nuestras almas. Yo 
haría que todos los hombres, y especialmente los jóvenes 
de la Iglesia, se sintieran tan próximos a nuestro Padre 
que está en los cielos, que se acercaran a El diariamente, 
no sólo en público sino en privado. Si nuestra gente 
tuviera esa fe, les sobrevendrían grandes bendiciones; sus 
almas se llenarían de agradecimiento por lo que Dios ha 
hecho por ellos, y se sentirían ricos por los favores que 
les fueran otorgados. No es producto de la imaginación 
el hecho de que podemos acercarnos a Dios, recibir luz 
y guía de El, y que nuestras mentes se iluminan y nuestras 
almas se estremecen con su Espíritu. 

Que Dios bendiga a las Autoridades Generales de la 
Iglesia por los mensajes inspiradores que nos han dejado a 
través de esta conferencia. Ellos han testificado de la 
verdad del evangelio restaurado, de que Dios el Padre y 
su Hijo Jesucristo han aparecido en estos últimos días 
al profeta José Smith, y que el evangelio en toda su 


plenitud ha sido restaurado a la tierra. 

Enviamos saludos y nuestra bendición a los miembros 
y las presidencias de misión que están cumpliendo con 
su deber en todas partes del mundo, y apreciamos pro- 
fundamente el desinteresado servicio que están prestando. 


Que Dios bendiga a los jóvenes que están al servicio 
de nuestro país, doquiera que se encuentren. A cada uno 
de vosotros envío mis saludos y un mensaje de seguridad 
y confianza, y os digo: manteneos moralmente limpios. 
El hecho de ser soldados o marineros no es justificación 
para caer en la vulgaridad, la intemperancia o la in- 
moralidad; tal vez haya quienes se vean impelidos a hacer 
estas cosas por la bestialidad de la guerra. Pero vosotros 
que sois miembros de la Iglesia y portáis el Sacerdocio de 
Dios, no podéis entregaros a ello impunemente. Por 
vuestras preciosas vidas y por aquellos que confían en 
vosotros, manteneos incontaminados. Oramos porque 
el cuidado protector y la guía divina de Dios estén con 
cada uno de vosotros. 

Y ahora, mis queridos hermanos, mis compañeros, 
con todo el poder que el Señor me ha dado, bendigo a 
cada uno de vosotros y oro porque sigáis adelante con 
renovada determinación de cumplir más fielmente con 
vuestros deberes y lograr más éxito que nunca bajo la 
inspiración de Dios. 

Mi corazón está lleno de agradecimiento por vuestro 
servicio y vuestra presencia aquí, y por el privilegio de 
estar asociado con vosotros en esta grandiosa causa. Os 
estoy agradecido por vuestro apoyo fiel y vuestras ora- 
ciones por mi bienestar. Este evangelio nos da la opor- 
tunidad de vivir por encima de este viejo mundo y sus 
tentaciones, y por medio del autodominio y el vivir en 
el espíritu, lo cual significa la verdadera vida aquí y en 
el mundo venidero. 

Que Dios os bendiga, personalmente, en vuestra vida 
de hogar, en vuestras actividades en la Iglesia, y os dé el 
consuelo que invade a toda alma que se sacrifica por amor 
a Cristo. Lo ruego en el nombre de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. Amén. 


El evangelio es para todos los hombres 


por el presidente Hugh B. Brown 


Primer Consejero en la Primera Presidencia 


L apóstol Pedro, escribiendo a los santos de su época, 

dijo, tal como se encuentra registrado en 1 Pedro 
2:9: “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, 
nación santa, pueblo adquirido por Dios. . .” 


Ya sea que todos estén o no de acuerdo conque esas 
características sean aplicables a los santos de hoy en día, 
estoy seguro de que por lo menos estaremos de acuerdo 
en una cosa: que somos una gente peculiar, no dicho en 
forma ofensiva, sino que tal vez la mayoría de las per- 
sonas diría que somos diferentes. Mi propósito ahora es 
examinar y discutir algunas de esas diferencias. 
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Algunos de los antagonismos existentes entre los 
pueblos y entre las naciones son resultado del hecho 
de que no se entienden entre sí. 


“Incomprendidos,” ha dicho el poeta, 

“Recogemos impresiones fálsas 

y las abrazamos más estrechamente mientras los años 
pasan, 

hasta que las virtudes nos parecen faltas. 

Y así los hombres viven y mueren, caen y se levantan: 
Incomprendidos. 

¡Oh, Dios! Si los hombres pudieran ver más claro, 


o juzgar piadosamente cuando no pueden ver 
¡Oh, Dios! Si un poco más se acercaran 

uno al otro, más cerca de Ti estarían. . . 

Y se comprenderían.” 


(Poems of Inspiration, por Thomas Bracken, Halcyon 
House, 1928, pág. 188) 

Podemos tratar el tema bajo dos encabezamientos 
generales, particularmente, la paternidad de Dios y la 
hermandad del hombre. Las escrituras nos dicen que la 
vida eterna es conocer a Dios y a Jesucristo, a quien El 
ha enviado. 

Por lo que toca al hombre, nos unimos a David de 
la antigiiedad, y preguntamos: “¿Qué es el hombre, para 
que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que 
lo visites?” Y aquí hacemos la pregunta “¿Cuál es la 
relación que existe entre Dios y el hombre?” 

El Dr. James E. Talmage resumió esta parte de 
nuestro tema, de la siguiente manera: 

“¿Qué es el hombre en este ilimitado medio de su- 
blime esplendor? Os respondo virtualmente ahora, es más 
importante y grandioso, más precioso en la aritmética de 
Dios que todos los planetas y soles del espacio, que por 
El fueron creados. Estos son obra manual de Dios; el 
hombre es su hijo. En este mundo se le ha dado al 
hombre dominio sobre algunas cosas, y es su privilegio 
lograr la supremacía sobre muchas otras. Los cielos 
declaran la gloria de Dios, y el firmamento muestra la 
obra de sus manos. Incomprensiblemente grandiosas 
como medios para lograr un fin y son necesarios para la 
realización del supremo propósito del Creador, que en 
sus propias palabras ha sido así declarado: “Porque he 
aquí, ésta es mi obra y mi gloria: Llevar a cabo la in- 
mortalidad y la vida eterna del hombre.” 

Quisiera discutir muestro tema brevemente con res- 
pecto a Dios, y examinar algunas de las cosas que han 
sido creencia y enseñanza con relación a dicho tema. 

A principios del siglo diecinueve, generalmente se 
creía que Dios era incorpóreo e inmaterial, sin cuerpo, 
partes ni pasiones, sin tener en cuenta el hecho de que 
Dios ama la rectitud y odia la iniquidad, y amor y odio, 
son por supuesto, pasiones. 

Se ha aclamado que Dios no tenía forma, aun cuan- 
do las sagradas escrituras enseñan que Dios creó al 
hombre a su propia imagen. En realidad Pablo nos dice 
que Jesucristo fue creado a la imagen de su Padre. ¿So- 
mos acaso creados a la imagen de una entidad informe? 

Para nosotros Dios no es abstracto; no es una idea, 
un principio metafísico, una fuerza o poder impersonal. 
Es una persona concreta y viviente. Y aunque en nuestra 
humana flaqueza no podemos conocer el misterio total 
de su ser, sabemos que es de nuestro parentesco, porque 
se ha revelado a nosotros en la divina personalidad de 
su Hijo Jesucristo, y es en realidad nuestro Padre. 


La Iglesia enseña que cuando Dios creó al hombre 
a su imagen, no se despojó de ella; todavía es una forma 
humana y posee cualidades humanas santificadas y per- 
feccionadas que todos admiramos. A través de las sagradas 
escrituras el Padre y el Hijo son presentados como per- 
sonajes separados y diferentes. Nosotros ratificamos la 
doctrina de las antiguas escrituras y de todos los profetas 


que afirman que el hombre fue creado a la imagen de 
Dios, y que El posee cualidades humanas tales como 
conciencia, voluntad, amor, misericordia, justicia. En 
otras palabras, es un Ser exaltado, perfeccionado y 
glorificado. 

El fallecido presidente Brigham H. Roberts, en uno de 
sus últimos escritos, discutió algunos de los principios del 
evangelio a los cuales deseo dar circulación más amplia. 
Lo citaré y parafrasearé. 

Bajo las enseñanzas de los hombres exentas de ins- 
piración, y los credos que aplican al hombre—premortal, 
mortal y posmortal—se enseñaba que, aunque el cuerpo 
humano había sido creado por Dios, su origen era pura- 
mente terrenal. Nosotros creemos que, antes de la crea- 
ción de los cuerpos, todos los hombres existieron como 
inteligencias. Estas inteligencias no fueron creadas ni 
hechas, ni ciertamente pueden serlo; la entidad inteligente 
del hombre a la cual llamamos espíritu o alma, tiene 
vida propia, increada y eterna. En esta forma el hombre 
es coronado con la dignidad que pertenece a su naturaleza 
eterna y divina. 

La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días, (o Iglesia Mormona, si así lo preferís) reclama ser 
una Iglesia valiente, profética e inspirada, edificada sobre 
la roca de la revelación. Llama al hombre a cooperar con 
Dios en su manifiesto propósito de llevar a cabo la in- 
mortalidad y la vida eterna del hombre. Es ésta una so- 
ciedad divina y está al alcance de todos; amplía el signi- 
ficado de la expresión “fraternidad del hombre”. No 
es simplemente una filosofía de la vida; es un plan 
divino o plan detallado de la vida: preexistente, mortal 
y venidera. 

El evangelio es un sistema de educación continua, que 
da como resultado le progresión eterna. La educación es, 
en realidad, una parte de nuestra religión. Creemos que 
la gloria de Dios es la inteligencia. 

El Señor dijo: “Y os mando que os enseñéis el uno 
al otro la doctrina del reino” (Doc. y Con. 88:77) 

Y en este momento debemos preguntar: ¿Hay o ha 
habido alguna comunicación entre Dios y el hombre? 
Y si la ha habido, ¿por qué no la habría ahora? 

Y esto nos lleva al asunto de la revelación. 


A principios del siglo pasado prevaleció, entre todas 
las iglesias cristianas, la idea de que, aunque hubo una 
época en que se recibían revelaciones, los ángeles vi- 
sitaban la tierra impartiendo conocimiento divino a los 
hombres, y entre éstos vivían algunos llamados profetas 
que podían revelar el pensamiento y la voluntad de nues- 
tro Padre Celestial, sin embargo todo ello había sido 
indiscutiblemente suspendido. 

A pesar de que la creencia en la revelación continua 
parece haber sido universalmente aceptada en el pasado, 
el cristianismo ortodoxo afirma que la revelación actual 
no existe; que desde la crucifixión de Cristo y la muerte 
de los apóstoles nada ha sido revelado, y más aún, que 
nada se revelará en lo futuro; que las escrituras están 


completas y canceladas para siempre: no hay ángeles, 
ni apertura de los cielos, ni hombre alguno autorizado 
para hablar en el nombre de Dios. Todo esto se había 
terminado. 

Las escrituras declaran que algunos de los profetas 


hablaron con Dios cara a cara (Ex. 33-11). Por ejemplo, 
en Exodo se nos dice que Moisés habló cara a cara con 
Dios, tal como habla un hombre con sus amigos. En el 
mismo libro, capítulo 3, versículo 6, el Señor declaró: 
“Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de 
Isaac, y Dios de Jacob.” Reclamamos que la Iglesia está 
fundada sobre el cimiento de apóstoles y profetas divina- 
mente inspirados, con Jesucristo mismo como la piedra 
angular. 

Generalmente, cuando hablamos de un profeta, pensa- 
mos en alguien que predice los acontecimientos futuros, 
que habla de cosas que van a suceder. Verdaderamente 
ésa es una parte del oficio de un profeta, parte de lo que 
se espera de él; además, debe ser principalmente, un 
maestro de los hombres, un expositor de las cosas de Dios. 
La inspiración del Todopoderoso debe darle comprensión, 
y al recibirla, debe declarar las cosas sin temor, a la gente 
de su época y a las generaciones futuras. Debe ser un 
vidente que ayuda a los demás a ver, un maestro enviado 
por Dios praa instruir a su pueblo, para iluminar una 
era. Este es el principal cometido de un profeta. 

Basados en las enseñanzas de la Santa Biblia, afirma- 
mos que la revelación de los cielos era común en todas las 
dispensaciones del evangelio, desde Adán hasta la época 
en que Cristo estuvo en la tierra. Estamos de acuerdo con 
que aparentemente cesó durante un tiempo por causa de 
la apostasía, poco después del principio del primer siglo 
de la era cristiana. El fundador de la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días afirma que tuvo una 
extraordinaria y superpoderosa revelación de Dios, en 
realidad, una visita en la cual contempló al Padre y al 
Hijo; más tarde aparecieron otros seres celestiales. 


En todos los hombres existe una esencia animada, 
reguladora y característica, el espíritu, que es él mismo. 
Este espíritu, opaco o brillante, pequeño o grandioso, 
puro o inmundo, se nota en la mirada, suena con la voz 
y se manifiesta en las maneras de cada individuo. Es lo 
que llamamos personalidad. 


En cuanto a la salvación del hombre, ha sido enseñado 
que Dios, por su propia voluntad, ha predestinado 
algunos hombres y ángeles a la destrucción eterna, mien- 
tras que otros fueron ordenados a vida eterna y gloria, 
no por lo bueno o lo malo que hayan hecho, sino porque 
su destino ha sido designado por decreto divino. Aquellos 
a quienes El salvara, serían llevados a la salvación por 
su gracia irresistible; los que estaban condenados no 
podrían escapar, por mucho que se esforzaran para 
siempre; no habría oraciones que pudieran salvarlos, ni 
acto de obediencia que pudiera mitigar su castigo; ni el 
tener hambre y sed de justicia les acarrearía ninguna 
bendición: ¡Debían perecer eternamente! Aquellos que 
perecieran en la ignorancia de Cristo—los pueblos 
paganos, por ejemplo—estaban condenados. Esto es lo 
que afirmaban los hombres en su credo. 

Había otros que enseñaban que los niños que murieran 
pequeños sin haber recibido el bautismo cristiano, estaban 
condenados para la eternidad; incluso algunos les negaban 
el entierro en tumbas santificadas. El “terrenito del 
infierno” era una realidad en algunos cementerios. Noso- 
tros proclamamos, humilde pero irrefutablemente, que 
por la expiación de Cristo todo el género humano puede 
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El presidente Hugh B. Brown se despide al término de una de las 
sesiones. (Foto cortesía de The Deseret News) 


salvarse, mediante la obediencia a las leyes y ordenanzas 
del evangelio. 


Refirámonos por un momento al significado de los 
términos salvación y condenación. En tiempos pasados y 
actualmente hasta cierto punto, se enseñaba que estos 
términos significaban, ya fuera el cielo o el infierno; con 
referencia al primero, se suponía un estado misterioso e 
indefinido, que se gozaría en alguna parte, más allá de los 
límites del tiempo y el espacio; y al último, al cual mu- 
chos irían, comó un lugar de imperecedera angustia y 
eterna miseria. Se creía que si era posible ganar el cielo 
aunque fuera por un pequeño margen, entraría en pose- 
sión completa de todo el éxtasis supremo de que gozan los 
ángeles y el mayor de los santos. Pero si lo perdía, aun por 
el mismo pequeño margen, era condenado al tormento 
eterno, que debía soportar con el más infame de los hom- 
bres y el más vil de los demonios, y del cual no había 
posibilidad de liberarse. 

Contra lo que afirman estos dogmas con respecto a la 
ascensión a los cielos o la condenación al infierno, con 
caridad de gloria en el uno y similitud de castigo en el 
otro, afirmamos que un Dios justo ha preparado un estado 
gradual de existencia para todos los hombres en la vida 
futura. 


Respecto a esto, la Iglesia restaurada enseña con el 
apóstol Pablo que hay muchos reinos de gloria en los 
cuales los hombres pueden vivir, cada uno de acuerdo a 
su naturaleza, disposición, y al grado de inteligencia 
que posea. Pablo enseñó que hay una gloria del sol, otra 
de las estrellas, y los hombres existirán en diversos 
grados de gloria en el más allá: que así como las estrellas 
del cielo difieren entre sí en infinitos grados de brillo, 
también los hombres existirán en la vida futura en 
lugares y estados de variedad infinita, correspondientes a 
las variaciones de su inteligencia, conocimiento, gustos, 
alcance, inclinaciones y aspiraciones. 

En Lucas 10 leemos: “Amarás al Señor tu Dios. . .y 
con toda tu mente” (Lucas 10:27) Esto no es más que 
una parte del precepto de Cristo, pero parecería que es 
una parte a la cual no se da suficiente énfasis, ni en la 


prensa ni desde el púlpito. A menudo oímos hablar de 
la necesidad de amar a Dios con todo nuestro corazón, 
con toda nuestra alma, pero había un propósito especial 
cuando El incluyó la palabra mente en sus instrucciones. 
El concepto de cualquier persona con respecto a la deidad, 
debe encontrarse dentro de su horizonte mental, el cual 
se ve determinado por el grado de inteligencia que posea. 
El hombre por medio del razonamiento, naturalmente 
inviste a Dios con sus propios ideales más nobles y 
elevados, los cuales, si se trata de una persona estudiosa y 
devota estarán siempre en aumento. La actividad intelec- 
tual da como resultado un concepto de Dios que será 
siempre cambiante, porque siempre estará progresando. 
Una vez que la mente ha asimilado la idea de Dios, se 
inflamará y brillará, y buscará para irradiar, para adorar, 
para emular. Este amor a Dios por la mente del hombre, 
cuando va acompañado por el amor del corazón y del 
alma, iluminará el camino hacia la salvación. El Maestro 
colocó el amor a Dios y al prójimo como el supremo de 
todos los mandamientos divinos. 


Todos los miembros de la Iglesia, entonces, se unen 
para comprender y aceptar los principios del evangelio, 
de los cuales el supremo es la fe en el Señor Jesucristo. 


Debemos recibir sus ordenanzas salvadoras y después 


seguir hacia la perfección. La salvación es una demanda 
constante de conocimiento. El hombre no puede salvarse 
en la ignorancia. Esto es algo más que una filosofía de 
la vida, es un plan divino o plan detallado de la vida: 
preexistente, mortal y venidera. 


El Evangelio de Jesucristo es una religión revelada 
y llena de desafíos. Llama a todos los hombres a cooperar 
con Dios en un esfuerzo por llevar a cabo la inmortalidad 
y la vida eterna del hombre. 

Declaramos firmemente que el Evangelio de Jesu- 
cristo no pertenece a un mundo anticuado que ya ha 
desaparecido; es una fuerza real y poderosa en este nues- 
tro mundo de hoy, una fuerza que invierte nuestras 
vidas personales con propósito y significado. 


Sí, somos sin duda en muchos aspectos una gente 
peculiar, diferente. No reclamamos ser mejores que otras 
personas. Tenemos nuestras diferencias; tenemos nuestras 
dificultades; somos mortales. Pero sí reclamamos que 
tenemos una misión que cumplir, y por lo tanto tenemos 
un sistema misional ampliamente ordenado que permite 
a la gente de todo el mundo oír el mensaje de la restaura- 
ción del Evangelio de Jesucristo. Ofrezco mi propio testi- 
monio humilde de la verdad de ese mensaje, en el nombre 
de Jesucristo. Amén. 


Evidencias de la resurrección del Salvador 


por N. Eldon Tanner 


Segundo Consejero en la Primera Presidencia 


N nombre de la Primera Presidencia, el Quórum 

de los Doce Apóstoles y las otras Autoridades Ge- 
nerales, deseo extender una cordial bienvenida a nuestro 
auditorio de radio y televisión que se une a nosotros en 
este histórico Tabernáculo en la Manzana del Templo 
esta hermosa mañana de Pascua. 


Hoy día conmemoramos el acontecimiento más gran- 
dioso que se haya llevado a cabo en la historia de la hu- 
manidad: la resurrección de nuestro Señor y Salvador, 
Jesucristo, el Hijo de Dios, el Creador del mundo, que 
vino a dar su vida por nosotros y fue resucitado. El hecho 
de que Jesús se levantara de entre los muertos ha asegu- 
rado la resurrección de toda la humanidad, y le ofrece 
una oportunidad de regresar a su Padre Celestial. Sí, 
todos los hijos de Adán y Eva serán resucitados, se levan- 
tarán de entre los muertos, y cada uno gozará de la gloria 
para la que se haya preparado. 

El nacimiento, vida, muerte, resurrección y el men- 

saje de nuestro Señor y Salvador son el tema central de 
todas las escrituras: el Antiguo y el Nuevo Testamento, 
y nuestros libros de los Ultimos Días, como el Libro de 
Mormón, Doctrinas y Convenios y la Perla de Gran 
Precio. ¿En qué consistirían las escrituras sin este men- 
saje? Todas las otras cosas pierden su significado y pro- 
pósito y se vuelven insignificantes. 


José Smith, el Profeta, dijo: “Los principios funda- 
mentales de nuestra religión son el testimonio de los 
apóstoles y profetas concernientes a Jesucristo: que murió, 
fué sepultado, se levantó al tercer día y ascendió a los 
cielos; todas las otras cosas que pertenecen a nuestra re- 
ligión son únicamente dependencia de esto.” (Enseñanzas 
del Profeta José Smith, pág. 141) 

En realidad si no tuviésemos este gran mensaje del 
Redentor, quedaríamos sin un propósito, sin un ancla, 
sin esperanza. 

Mientras el mundo cristiano conmemora la crucifixión 
y resurrección de nuestro Salvador, quien es la fuente del 
Cristianismo, quisiera repasar algunas de las prediccio- 
nes y acontecimientos relacionados a esta importante oca- 
sión. Siglos antes de la crucifixión del Salvador, el sal- 
mista escribió: 

“Me ha cercado cuadrilla de malignos; horadaron mis 
manos y mis pies. 

Repartieron entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa 
echaron suertes.” (Salmos 22:16, 18) 

También siglos antes, Isaías dijo: 

.. . por cuanto derramó su vida hasta la muerte 
. . . habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado 
por los transgresores.” (Ísaises 53:12) 

Mucho antes del nacimiento de Cristo, a Alma se le 
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hizo la pregunta: “¿Qué significa lo que ha dicho Amu- 
lek, con respecto a la resurrección de los muertos, que 
todos se levantarán de los muertos, justos así como in- 
justos, y que serán llevados ante Dios para ser juzgados 
según sus obras?” (Alma 12:8) 

En su discurso después de la pregunta, Alma explicó: 
. . significa la reunión del alma y del cuerpo. . .” 
(Alma 40:18) 

Mientras andaba en su misión, Jesús también pre- 
dijo su muerte y resurrección una y otra vez. Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan registraron tales declaraciones 
como: “Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si 
alguno comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan 
que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del 
mundo.” (Juan 6:51) 

De nuevo: “. enseñaba a sus discípulos, y les 
decía: El Hijo del Hombre será entregado en manos de 
hombres, y le matarán; pero después de muerto, resucitará 
al tercer día. 

Pero ellos no entendían esta palabra y tenían miedo 
de preguntarle.” (Marcos 9:31-32) 

No obstante, Cristo mismo entendió claramente el 
propósito de su misión y lo que sucedería; y cuando el 
tiempo se acercaba, se sintió muy preocupado. Cuando 
llegaba la hora, suplicó: 

“. . . ¿Padre, sálvame de esta hora? Mas para esto 
he llegado a esta hora. 

Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una voz 
del cielo: Lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez.” 
(Juan 12:27-28) 

Tratemos de imaginarnos lo que se llevó a cabo cuan- 
do Jesús estaba con sus apóstoles durante la Pascua. 

“Y cuando se sentaron a la mesa, mientras comían, 
dijo Jesús: De cierto os digo que uno de vosotros, que 
come conmigo, me va a entregar. 

Entonces ellos comenzaron a entristecerse, y a decirle 
uno por uno: ¿seré yo? ... 

El, respondiendo, les dijo: Es uno de los doce, el que 
moja conmigo en el plato.” (Marcos 14:18-20) 

Después de esto se fueron al Monte de los Olivos y 
llegaron a un lugar llamado Getsemaní. Dejando a sus 
discípulos ahí, llevó consigo a Pedro, Jacobo y a Juan, 
“Y les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; 
quedaos aquí y velad. 

Yéndose un poco adelante, se postró en tierra, y oró 
que si fuese posible, pasase de él aquella hora. 

Y decía: . . . Padre, todas las cosas son posibles para 
ti; aparta de mí esta copa; mas no lo que yo quiero, sino 
lo que tú.” (Marcos 14:34-36) 

Cuando regresó a donde estaban Pedro, Jacobo y Juan, 
quienes no eran plenamente conscientes de lo que se 
estaba llevando a cabo, los encontró dormidos. Volvió a 
dejarlos una segunda y tercera vez y oró las mismas pala- 
bras, pero cada vez que regresaba los encontraba dor- 
midos. Encontrándolos la tercera vez, dijo: “Dormid 
ya, y descansad . . . la hora ha venido . . .” (Marcos 
14:41) ¡Cuán solo se ha de haber sentido! 


Inmediatamente después vemos a Judas Iscariote trai- 
cionando al Maestro con un beso. Recordamos cómo fue 
llevado antes los sacerdotes principales donde fue acu- 
sado falsamente. Cuando les respondió que él era Cristo, 
el Hijo de Dios, lo ridiculizaron, lo golpearon y le di- 
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jeron que profetizara. “. . . Y todos ellos le condenaron, 
declarándole ser digno de muerte.” (Marcos 14:64) 

Como los judíos no podían imponerle la pena de 
muerte, lo llevaron ante Pilato, quien después de interro- 
garlo, dijo: “Ningún delito hallo en este hombre.” (Lu- 
cas 23:4) Entonces la multitud volvió a demandar su 
crucifixión. Al darse cuenta de que El era un galileo, 
Pilato lo envió al rey Herodes, pero éste se lo volvió a 
remitir al no saber cómo juzgarlo. Pilato empezó a exa- 
minar nuevamente a Jesús. Por lo menos tres veces le 
rogó a la multitud que pusiera a Jesús en libertad en 
lugar de Barrabás, quien era culpable de asesinato, pero 
en cada ocasión le respondían: * ¡suéltanos a Ba- 
rrabás!”, y cuando les preguntaba acerca de Jesús, ellos 
gritaban: “¡Crucificadle!” (Lucas 23:18, 21) 


Es interesante notar que Pilato finalmente tomó agua, 
“y se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: Ino- 
cente soy yo de la sangre de este justo; allá vosotros. 

Y respondiendo todo el pueblo, dijo: Su sangre sea 
sobre nosotros, y sobre nuestros hijos.” (Mateo 27:24-25) 


Cuando lo entregaron para ser crucificado, fue azo- 
tado, y le colocaron una corona de espinas en la cabeza. 
En su agonía, cuando estaba sobre la cruz, el Salvador 
dijo: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.” 
(Lucas 23:34) 


Asimismo, mientras estaba en la cruz, dijo estas 
palabras significativas a uno de los ladrones que clamaba 
misericordia: “. . . hoy estarás conmigo en el paraíso.” 


(Lucas 23:43) 


Mientras yacía en la tumba, los principales sacerdo- 
tes y los fariseos fueron ante Pilato, “diciendo: Señor, 
nos acordamos que aquel engañador dijo, viviendo aún: 
Después de tres días resucitaré. 


Manda, pues, que se asegure el sepulcro hasta el 
tercer día, no sea que vengan sus discípulos de noche, y 
lo hurten, y digan al pueblo: Resucitó de entre los muer- 
tos. Y será el postrer error peor que el primero. 

Y Pilato les dijo: Ahí tenéis una guardia; id, ase- 
guaradlo como sabéis.” (Mateo 27:63-65) 


Tratad de imaginaros cuán afligidos, desanimados y 
tristes se sentían los apóstoles y otros que habían seguido 
a Jesús, cuando se dieron cuenta de que su líder había 
sido crucificado. Se quedaron solos, en duda, confusos, 
sin saber qué hacer. A pesar de que habían andado con 
El y habían escuchado sus palabras, no lo habían enten- 
dido cuando había dicho que resucitaría. Pensaron que su 
causa se había perdido. Pedro dijo: “Voy a pescar.” Los 
otros dijeron: “Vamos nosotros también contigo.” (Juan 
21:3) Estaban preparados para seguir con sus antiguas 
ocupaciones. 


Revisemos brevemente algunas de las demostraciones 
visuales que sucedieron en los primeros días después de 
la resurrección, o las evidencias irrefutables de que El fue 
literalmente resucitado. 


Al amanecer del tercer día, María Magdalena y otras 
personas fueron a la tumba con la idea de preparar el 
cuerpo para la sepultura; cuán sorprendidas, temerosas y 
perplejas estuvieron al encontrar la tumba vacía. Un 
ángel que estaba ahí dijo: “No temáis vosotros; porque 
yo sé que buscáis a Jesús, el que fue crucificado, 


Aspecto de la Conferencia de la Primaria llevada también a cabo 
durante el mes de abril. (Foto cortesía de The Church News) 


” 


No está aquí, pues ha resucitado, como dijo . . 
(Mateo 28:5-6) 

Se les dijo que fueran de inmediato a avisarles a los 
discípulos, y también que el Señor resucitado había ido 
a Galilea, donde lo verían. ¡Imaginad su temor y gozo! 
En el camino, Jesús se les apareció. Entonces ellas se 
apresuraron a contarles su experiencia a los apóstoles, 
quienes dudaron de sus palabras. Pero Pedro y Juan 
fueron hasta el sepulcro y se dieron cuenta de que era 
cierto. Más tarde, dos de los discípulos que viajaban a 
Emaús, lo vieron y hablaron con El. Esa misma noche, 
mientras los apóstoles hablaban aún de estas cosas, el 
Salvador se puso en medio de ellos y dijo: “Paz a vos- 
otros. 

Entonces, espantados y atemorizados, pensaban que 
veían espíritu. 

Pero él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y vienen a 
vuestro corazón estos pensamientos? 

Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; pal- 
pad y ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos 
como veis que yo tengo. 

Y diciendo esto, les mostró las manos y los pies.” 
(Lucas 24:36:40) 

Cuando le hablaron de la aparición a Tomás, que no 
estaba presente en esa ocasión, se rehusó a creer. Una 
semana después Cristo se apareció de nuevo a los once, 
incluyendo Tomás. Cuando el Señor habló: .*. . Tomás 
respondió y le dijo: ¡Señor mío, y Dios mío! 

Jesús le dijo: Porque me has visto, Tomás, creíste; 
bienaventurados los que no vieron, y creyeron.” (Juan 
20:28-29) 

Más tarde se apareció a más de quinientas personas, la 
mayoría de las cuales vivían todavía cuando Pablo dio 
su testimonio de que Cristo lo había visitado y lo había 
llamado a su ministerio. 

Otras dos ocasiones muy importantes en que se apa- 
reció el Señor resucitado tuvieron lugar en este conti- 
nente americano. En el Libro de Mormón leemos que 
cuando el profeta lamanita, Samuel, había predicado 
concerniente a la crucifixión y resurrección de Cristo, 
hubo una densa oscuridad durante tres días sobre toda 
la superficie de la tierra, y hubo una destrucción grande 
y terrible. Las ciudades fueron destruidas, muchos pere- 


cieron, y grande fue su terror y aflicción cuando se les 
oyó decir: “¡Ojalá nos hubiésemos arrepentido antes de 
este grande y terrible día! ¡Oh, si no hubiésemos ape- 
dreado, quitado la vida y desechado a los profetas; enton- 
ces nuestras madres, nuestras bellas hijas y nuestros ni- 


ños habrían sido preservados .. .” (3 Nefi 8:25) 


Después de esta gran destrucción, las multitudes que 
fueron preservadas se reunieron alrededor del Templo en 
la tierra de Abundancia. Ahí oyeron una voz, como si 
viniera del cielo, pero no entendieron hasta que habló 
por tercera vez, diciendo: “He aquí a mi Hijo Amado, en 
quien me complazco, en quien he glorificado mi nombre: 
a él oíd.” (3 Nefi 11:7) 

Entonces vieron a un hombre descender del cielo, 
el cual les mostró sus manos y sus pies, y dijo: 

“He aquí, soy Jesucristo, de quien los profetas testifi- 
caron que vendría al mundo. 

. « . he cumplido la voluntad del Padre en todas las 
cosas desde el principio.” 

Con esta invitación: “. . . la multitud se acercó ... 
y palparon las marcas de los clavos en sus manos y en 
sus pies . . . supieron con toda seguridad, y dieron testi- 
monio de que él era aquel de quien los profetas habían 
escrito que había de venir.” (3 Nefi 11:10-11, 15) 

Mil ochocientos años después de la crucifixión y resu- 
rrección, tenemos el testimonio de nuestro Profeta mo- 
derno, José Smith. El dice que al estar de rodillas en el 
bosque, “. . . vi una columna de luz, más brillante que 
el sol, directamente arriba de mi cabeza; y esta luz gra- 
dualmente descendió hasta descansar sobre mi. 

. . . Al reposar la luz sobre mí, vi a dos Personajes, cu- 
yo brillo y gloria no admiten descripción, en el aire arriba 
de mí. Uno de ellos me habló llamándome por nombre, 
y dijo, señalando al otro: ¡Este es mi Hijo Amado: Escú- 
chalo! (José Smith 2:16-17) 

Aquí tenemos el testimonio de un joven en esta dis- 
pensación, que verdaderamente vio y habló con el Señor 
resucitado, y quien, como algunos de los profetas antiguos, 
selló su testimonio con su sangre. Estos son los testi- 
monios de sólo unos cuantos de los que lo conocieron y 
siguieron. 

Sin embargo, hay muchos, muchos en el mundo hoy 
día, a quienes se les hace difícil creer que hubo una resu- 
rrección literal, y a pesar de que los testimonios y eviden- 
cias son irrefutables, no lo pueden creer porque no en- 
tienden cómo es que pudo llevarse a cabo. Se quedan 
como Tomás: en dudas, porque no han visto. 

Todos sabemos que hay muchas cosas científicas que 
no entendemos, pero que debemos aceptar y aceptamos. 
¿En dónde nos encontraríamos si las leyes de la natura- 
leza y las leyes de Dios estuvieran limitadas al entendi- 
miento del hombre? Se nos ha amonestado: “Fíate de 
Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia 
prudencia.” (Proverbios 3:5) 

Cuánto más sabios seríamos si aceptáramos las pala- 
bras del Señor, el Creador de la tierra, y sus enseñanzas, 
y nos preparáramos para la inmortalidad y la vida eter- 
na, aceptando mediante los testimonios de aquellos que lo 
vieron y hablaron con Cristo, tanto en Jerusalén como 
aquí en el continente americano. 

¿Cómo puede pensar cualquier persona que estas his- 
torias fueron maquinadas o que son invenciones de la 
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imaginación, cuando hubo tantas predicciones y testimo- 
nios de los profetas y otros, que vivieron en diferentes 
tierras, en diferentes épocas, todas testificando y con- 
tando la misma historia acerca de la misma persona? 
Estos relatos tienen que ser verdaderos. ¡Qué consuelo, 
gozo y seguridad tan grande tienen aquellos que creen 
lo que Cristo y sus profetas mos han dicho acerca de la 
muerte y la resurrección. 

Esto fue lo que dijo Cristo de su misión aquí en la 
tierra; “. . . ésta es mi obra y mi gloria: Llevar a cabo 
la inmortalidad y la vida eterna del hombre.” (Moisés 
1:39) Más tarde dijo: 

“Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, 
aunque esté muerto: vivirá. 

Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eter- 
namente ...” (Juan 11:25-26) 

También dijo: 

“No os maravilléis de esto; porque vendrá hora cuan- 
do todos los que están en los sepulcros oirán su voz. 

Y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección 
de vida; mas los que hicieron lo malo, a resurrección de 
condenación.” (Juan 5:28-29) 

El momento en que la muerte y la resurrección ven- 
drán a cada uno de nosotros se acerca rápidamente. ¿Qué 
debemos hacer para salir en la resurrección de vida y no 
en la de condenación? ¿Cómo tomamos sobre nosotros 
su nombre? ¿Qué hacemos para llegar al Padre median- 
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te El? Su respuesta fue clara y sencilla: Arrepentios y 
bautizaos y creed el vangelio, y “Si me amáis, guardad 
mis mandamientos”. (Juan 14:15) 


¿Qué es el evangelio? Son las buenas nuevas que el 
Señor trajo y enseñó durante su ministerio. Su Evangelio 
ha sido restaurado, y su Iglesia lo está propagando en la 
actualidad mediante aquellos que han sido llamados, de 
la misma manera que El llamó a sus discípulos para ir 
por todo el mundo a proclamar su mensaje de paz y 
buena voluntad hacia todos los hombres. 


Toda alma viviente debe estar tratando diligentemente 
de aprender y vivir las enseñanzas del evangelio, hacien- 
do posible de esta manera obtener la inmortalidad y la 
vida eterna. Que podamos aceptar estas verdades, seguir 
su mensaje, y gozar las bendiciones de los fieles. 

Tengo un testimonio de que El vive, de que su Iglesia 
se encuentra en la tierra en la actualidad, y de que es 
dirigida a través de su Profeta escogido; que las profecías 
de las escrituras se cumplirán y que, como se nos dice: 
. . . este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros 
al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo.” 
(Hechos 1:11) 

Que podamos prepararnos para recibirlo cuando ven- 
ga de nuevo, y probar que somos dignos de morar con 
El para siempre cuando hayamos terminado nuestra obra 
aquí sobre la tierra, lo ruego humildemente en el nom- 
bre de Jesucristo. Amén. 


La desidia 


nos roba 


la vida eterna 


por Joseph Fielding Smith 


De la Primera Presidencia y Presidente del 
Consejo de los Doce 


IS queridos hermanos: Nuevamente nos encontra- 

mos en otra conferencia general; estoy seguro de 
que todos nos sentimos muy felices de poder estar aquí, 
y les damos la bienvenida a todos aquellos que estén 
escuchándonos. Espero y ruego que el Señor me bendiga 
en lo que tenga que decir. 

La desidia, que podrá manifestarse en los principios 
del evangelio, es la ladrona de la vida eterna, que signi- 
fica vivir en la presencia del Padre y el Hijo. Hay muchos 
entre nosotros, incluso miembros de la Iglesia, que pien- 
san que no es necesario apresurarse para obtener los prin- 
cipios del evangelio y guardar los mandamientos. 

Al referirse a la gente de los últimos días, Nefi es- 
cribió: “Sí, y habrá muchos que dirán: Comed, bebed 
y divertíos, porque mañana moriremos; y nos irá bien.” 

Y también habrá muchos que dirán: “Comed, bebed 
y divertios; no obstante, temed a Dios, pues él justificará 
la comisión de unos cuantos pecados; sí, mentid un poco, 
aprovechaos de uno por causa de sus palabras, tended 
trampa a vuestro prójimo; en esto no hay mal. Haced 
todo esto, porque mañana moriremos; y si es que somos 
culpables, Dios nos dará algunos correazos, y al fin nos 
salvaremos en el reino de Dios.” (2 Nefi 28:7-8) 

No penséis que esto lo dijo del mundo, a aun del 
“extranjero . . . dentro de tus puertas”. (Ver Exodo 20: 
10) Se estaba refiriendo a los miembros de la Iglesia. 
Más aún, Nefi nos advierte que en los últimos días habrá 
muchos que seguirán a Satanás. Podría continuar leyen- 
do más de 2 Nefi, pero voy a citar el capítulo y verso 
para que cuando vayáis a casa, leáis de vuestro Libro de 
Mormón 2 Nefi, capítulo 28, versículos 20 al 29. 


Estamos viviendo en los últimos días. ¿No hemos 
oído a las personas hablar como Nefi dijo que lo harían? 
¿No hay muchos que se excusan y se aquietan durmiendo 
en “seguridad carnal”, pensando que el Señor no verá 
sus pequeños pecados? ¿No hay muchos entre nosotros 
que niegan el poder de la maldad, y que niegan que exista? 
¿No “espiritualizan” los tormentos del infierno y dicen 
que el tal no existe? ¿No habéis oído enseñar estas cosas? 


Vista del conocido Tabernáculo que aloia aproximadamente 10.000 


personas. (Foto cortesía de The Church News) 


De esta manera Satanás está enfureciendo el corazón de 
la gente, ¡y los miembros de la Iglesia no se escapan en 
absoluto de sus astutas sofisterías! 

Los malos hábitos se forman fácilmente, pero no se 
rompen de igual manera. ¿Estamos cediendo a nuestros 
malos hábitos, pensando que después de todo son sólo 
insignificancias, y que nos desharemos de ellos en la tum- 
ba? ¿Esperamos que nuestros cuerpos sean limpiados en 
el sepulcro y que en la resurrección nos levantaremos con 
cuerpos perfectos y santificados? Entre nosotros hay al- 
gunos que enseñan tales cosas y se excusan por sus prác- 
ticas, diciendo que serán limpiados en la tumba. 

Alma enseñó una doctrina muy diferente; él le dijo 
a Coriantón: “No vayas a suponer, porque se ha hablado 
acerca de la restauración, que serás restablecido del peca- 
do a la felicidad. He aquí, te digo que la maldad nunca 
fue felicidad. . . . 

Porque lo que de ti saliere, volverá otra vez a ti y te 
será restituido; por tanto, la palabra restauración con- 
dena al pecador más plenamente, y en nada lo justifica.” 
(Alma 41:10, 15) 

El Salvador también dijo: . con la medida con 
que medís, os será medido.” (Mateo 7:2) Algunos piensan 
que un pequeño castigo no está tan mal, y están dispues- 
tos a sufrir las consecuencias por sus ofensas en vez de 
guardar los mandamientos del Señor, como se nos ha 
mandado. Si pueden escapar con “algunos correazos”, 
pueden considerarse afortunados; pero recordemos que se 
debe pagar por el pecado. Se debe reparar el daño; ten- 
dremos que pagar el precio si nos rehusamos a arrepen- 
tirnos y a recibir las bendiciones del evangelio. 


Ec 


El castigo no es fácil de soportar, especialmente cuan- 
do se tiene la conciencia intranquila. ¿Quién podría ser 
feliz sufriendo, y vivir pensando todo el tiempo que ese 
sufrimiento ha sido el resultado de haber violado los man- 
damientos de Dios, cuando se le había dado consejo y 
conocimiento para andar en rectitud? ¿Qué pensará el 
pecador ese día, cuando se haya arrepentido de sus malas 
acciones, y se dé cuenta de que el gran sufrimiento de 


nuestro Señor hizo innecesario que él sufriera si hubiera 
aceptado a Cristo y su obra? 

Nuestro Padre Eterno ha preparado tres grandes 
reinos a los que las almas de los hombres irán a morar. 
No es nuestro propósito discutir aquí estos tres reinos; 
al hablar de ello solamente es necesario decir que a la 
gloria telestial irán aquellos que no han sido fieles: los 
que han profesado y no han oído (Doc. y Con. 41:1); 
los mentirosos, hechiceros, adúlteros y todos los que se 
rehusan a andar por los senderos de la verdad. A la te- 
rrestre irán todos aquellos que han sido honrados, que 
han sido moralmente limpios, pero que no recibieron el 
evangelio; también los que murieron sin la ley. 


Para entrar al celestial y obtener la exaltación, es 
necesario que se guarde toda ley. La palabra del Señor 
dice: 

“Por lo tanto, es menester que sea santificada de toda 
injusticia, a fin de quedar preparada para la gloria 
celestial. ..... 

Y aquellos que no son santificados por la ley que os 
he dado, aun la ley de Cristo, tendrán que heredar otro 
reino, ya sea un reino terrestre, o un reino telestial.” 
(Doc. y Con. 88:18, 21) 

Para santificarnos hay ciertos convenios determinados 
que debemos guardar con devoción, viviendo con “cada 
palabra que sale de la boca de Dios”. (1oc. y Con. 84:44) 
“Estos son los que recibieron el testimonio de Jesús, y 
creyeron en su nombre, y fueron bautizados según la 
manera de su entierro. . 

De que por guardar los mandamientos pudiesen ser 
lavados y limpiados de todos sus pecados, y recibir el 
Espíritu Santo por la imposición de las manos de aquel 
que ha sido ordenado y confirmado para ejercer este 
poder. 

Y son los que vencen por la fe, y los que sella el 
Santo Espíritu de la promesa, el cual el Padre derrama 
sobre todos los que son justos y fieles.” (Doc. y Con. 
76:51-53; ver también los versículos 54-60) Y los que 
no son sellados por el Santo Espíritu de la promesa y que 
no son fieles y justos no deben esperar recibir estas gran- 
des bendiciones. 

Nadie empieza demasiado pronto a servir al Señor. 
Los padres han recibido la instrucción de enseñar a sus 
hijos desde la niñez, con la advertencia de que se les ten- 
drá por culpables si no lo hacen. Si desde su nacimiento 
se le enseña a un niño a andar en rectitud, lo más pro- 
bable es que siempre sea un seguidor de la justicia. Aque- 
llos que rehusan buscar al Señor son abandonados en su 
hora de necesidad. Leed la historia de Israel, de los ne- 
fitas; ¡cuán a menudo fueron castigados a causa de su 
rebelión! ¡Cuán lento era el Señor en escuchar sus súpli- 
cas cuando necesitaban su ayuda a causa de sus pecados! 

“Con desidia escuchaban la voz del Señor su Dios; 
de modo que, ahora el Señor su Dios se demora en escu- 
char sus oraciones, y en contestarlas el día de su an- 
gustia.” (Doc. y Con. 101:7) Así le habló el Señor a 
Israel moderno. 

¿Deseáis entrar al reino celestial y recibir la vida 
eterna? Entonces estad dispuestos a guardar todos los 
mandamientos que el Señor os diere. El bautismo y la 
confirmación son las ordenanzas mediante las cuales en- 
tramos al reino de Dios; pero éstas no nos garantizarán la 
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exaltación. 

Toda persona que se bautice en la Iglesia tiene la 
obligación de guardar los mandamientos del Señor. El 
está bajo su convenio, porque el bautismo es un “conve- 
nio nuevo y sempiterno”. (Doc. y Con. 22:1) Cuando se 
haya probado a sí mismo mediante una vida digna, ha- 
biendo sido fiel en todas las cosas requeridas, entonces 
tendrá el privilegio de recibir otros convenios y tomar 
sobre sí otras obligaciones que harán de él un heredero 
y un miembro de la “Iglesia del Primogénito. Son aque- 
llos en cuyas manos el Padre ha entregado todas las 
cosas”. El recibirá la plenitud y gloria del Padre. ¿Vale 
la pena tenerlas? No pueden obtenerse sin esfuerzo. 


Frecuentemente escuchamos las palabras que el Señor 
le dijo a José Smith: “Es imposible que el hombre se 
salve en la ignorancia.” (Doc. y Con. 131:6) ¿En la 
ignorancia de qué? ¿Las filosofías del mundo? ¡No! En 
la ignorancia de las verdades del evangelio: ¡los princi- 
pios salvadores y las ordenanzas mediante los cuales se 
obtiene las salvación! Estos no sólo deben entenderse, 
sino vivirse. El conocimiento en sí no nos salvará, pero 
la obediencia sí lo hará. Entonces vendrá la plenitud de 
conocimiento, acarreando consigo sabiduría, poder y do- 
minio; y la plenitud de estas bendiciones sólo puede ob- 
tenerse en el Templo del Señor. 

Se nos dice que el temor (amor) al Señor es el prin- 
cipio del conocimiento, pero los necios desprecian la 
sabiduría y la instrucción. 

“También os doy el mandamiento de perseverar en 
la oración y el ayuno, desde ahora en adelante. 

Y os mando que os enseñéis el uno al otro la doctrina 
del reino.” (Doc. y Con. 88:76-7T) 

No olvidemos las palabras de Alma: 

“Porque he aquí, esta vida es cuando el hombre debe 
prepararse para comparecer ante Dios; sí, el día de esta 
vida es el día en que el hombre debe ejecutar su obra. 


Y como os dije antes, ya que habéis tenido tantos testi- 
monios, os ruego, por tanto, que no demoréis el día de 
vuestro arrepentimiento hasta el fin; porque después de 
este día de vida, que se nos da para prepararnos para la 
eternidad, he aquí que si no mejoramos nuestro tiempo 
durante esta vida, entonces viene la noche de tinieblas 
en la cual no se puede hacer nada. 

No podréis decir, cuando os halléis ante esa terrible 
crisis: Me arrepentiré; me volveré a mi Dios. No, no 
podréis decir esto; porque el mismo espíritu que posee 
vuestros cuerpos al salir de esta vida, ese mismo espíritu 
tendrá poder para poseer vuestro cuerpo en aquel mun- 
do eterno.” (Alma 34:32-34) 

El Señor es siempre misericordioso y benévolo. Si nos 
acercamos a El, El se acercará a nosotros. “. .. buscadme 
diligentemente, y me hallaréis; pedid, y recibiréis; tocad, 
y se os abrirá.” (Doc. y Con. 88:63) 

Nuestro problema mayor es que no buscamos diligen- 
temente; nuestra búsqueda es superficial; creemos que el 
Señor tiene que escucharnos sin que tengamos que poner 
mucho esfuerzo de nuestra parte. Que la diligencia y el 
amor sean nuestras guías, y de esta manera encontremos 
el camino hacia la vida eterna. 

Que todos sigamos estos consejos, lo ruego humilde- 
mente en el nombre de Jesucristo, nuestro Redentor. 
Amén. , 


Los preceptos de los hombres 


por Alvin R. Dyer 


Consejero en la Primera Presidencia 


UEVAMENTE, mis hermanos, estamos gozando del 

ánimo y la influencia de esta gran conferencia de 

la Iglesia. Estoy agradecido de que el presidente McKay 
esté viendo y escuchando esta sesión. 


En una ocasión, el profeta Nefi habló acerca de la 
condición desastrosa en que se encontraría la humanidad 
cuando fuera engañada por los preceptos de los hombres, 
diciendo: 

.. . ¡ay de aquel que escucha los preceptos de los 
hombres, y niega el poder de Dios y el don del Espíritu 
Santo!” (2 Nefi 28:26) 

El Señor ha amonestado a su pueblo contra la pene- 
tración de la maldad en los últimos días, “procurando 
destruir las almas de los hombres”. (Doc. y Con. 10:27) 


Podemos ver la necesidad de estas advertencias con- 
tra las tendencias malignas que están deteriorando la de- 
cencia y la moralidad del ser humano. 


La declaración divina, la cual le concede al hombre 
el derecho del albedrío moral—como una vez fuera enun- 
ciada: “He aquí el hombre es como uno de nosotros, sa- 
biendo el bien y el mal” (Génesis 3:22) —ha sido tema 
de objeción, y mediante los conceptos de los hombres, 
están buscando destruir el albedrío moral creando lo que 
han decidido llamar la “nueva moralidad”. Si aceptamos 
las doctrinas perversas de los programas educativos des- 
viados, presenciaremos un quebrantamiento en la moral 
que podría acarrear un nuevo orden social depravado. 


La “nueva moralidad” niega una distinción entre lo 
justo y lo injusto, lo bueno y lo malo, substituyendo un 
código que decide lo que es justo o injusto en el compor- 
tamiento, de acuerdo a las necesidades humanas, no im- 
porta que esa necesidad tenga que ser tergiversada. 

El aceptar las enseñanzas de este concepto, podría 
conducir a una sociedad afligida por un control en masa 
basado en principios de un dominio injusto sobre el im- 
dividuo. Es bien sabido que a una filosofía comunista le 
gustaría que esto sucediera en Estados Unidos y por todo 
el mundo. 


El presidente Dyer, Consejero en la Primera Presidencia, en el mo- 


mento de dirigir la palabra. (Foto cortesía de The Church News) 


Estos falaces y oscuros objetivos de programas bien 
propagados están avanzando muy rápidamente. Al pri- 
mero que quiero hacer referencia es a la educación sexual 
o educación de la vida familiar, la cual está poniendo 
gran énfasis en el estudio del sexo en los salones de clase, 
creando una gran contención, causando una profunda 
preocupación entre los padres y líderes. 


Los creadores de este tipo de educación sexual, al darse 
cuenta de la resistencia, se han fortificado con métodos 
solucionados para afrontar la oposición de los padres y 
la comunidad. Este asunto necesita la seria preocupación 
de un público indignado que niegue el uso de tales ma- 
teriales, y que en los campos de la fisiología y la higiene 
establezcan más firmemente sanas enseñanzas de moral. 


Con precisión ominosa, algunas casas editoras están 
compitiendo en este mercado con materiales preparados 
por expertos, películas y ayudas de enseñanzas de todas 
clases. Por tanto, a causa de su sensacional valo Í 
mercado, son un peligro formidable. 


El obispo Simpson, del Obispado Presidente, saluda a una hermana 
que ha venido desde las islas del Pacífico para asistir a la Conferencia. 
(Foto cortesía de The Church News) 


El enseñar a los jovencitos ideas falsas dará como re- 
sultado las fases de la reproducción antes de que se en- 
cuentren emocionalmente preparados para ello. El fo- 
mento equívoco de la educación sexual en las aulas, con 
la suposición de que disminuirá la ignorancia acerca del 
sexo y reducirá los embarazos ilegítimos, las enfermedades 
venéreas y los problemas consiguientes, no tiene funda- 
mento para conclusiones seguras. La experiencia ha pro- 
bado que los resultados son exactamente lo opuesto. 


Basados en la experiencia de países extranjeros, de 
donde ha surgido la idea, la infiltración en los salones 
de clase se ha manifestado en varias regiones. Otros la 
están estudiando y han lanzado programas de investiga- 
ción. Por todo el país, los legisladores son acosados para 
que la legalicen; algunos, afortunadamente, para que la 
impidan. 

Un artículo que apareció en la revista Look comenta 
acerca de la educación sexual en un país extranjero, de- 
duciendo que los Estados Unidos está muy atrasado en 
este nuevo aspecto. Este artículo contiene conceptos per- 
vertidos de moral, de aquellos que inundarían las aulas 
escolares con una exposición completa del sexo. Para 
lograrlo, el artículo sugiere la necesidad de un “estado 
paternalista”, que tome sobre sí ciertas responsabilidades 
de los padres. Cito: 

“El estado paternalista ha tomado sobre sí muchas 
responsabilidades económicas de los padres. Todos nos 
estamos convirtiendo en esa clase de sociedad. . . . Se 
pueden distinguir tendencias que pueden llegar a pre- 
dominar en otros países. En la educación sexual, hay 
algunos programas locales que son muy buenos, pero la 
mayoría de los Estados Unidos no tiene nada de esto. 


La Sociedad Anticonceptiva ha llegado y no puede 
detenerse, como tampoco lo pueden la sociedad indus- 
trializada y el automóvil.” 

La “nueva moralidad” requiere que los jóvenes resuel- 
van sus propios problemas sexuales sin la ayuda del 
maestro o de los padres. El estudiante debe decidir lo 
que es moral y lo que no lo es, o si la moralidad tiene 


22 


algo que ver con el problema. El más sorprendente y 
devastador de todos, es el esfuerzo que se está haciendo 
para alejar la educación sexual como algo completamente 
exento de responsabilidad moral, temor, inhibiciones y 
restricciones emocionales. 


Cualquier enseñanza que describa e ilustre los órga- 
nos de reproducción humanos y sus funciones, y cualquier 
enseñanza que esté en directa oposición a las normas 
morales, no armonizan con el evangelio y, por tanto, la 
Iglesia se opone a ellas. Las mismas carecen de respeto 
y reverencia para el sexo opuesto, la vida, el nacimiento 
y la paternidad. 

Por medio de la experiencia y los resultados en otros 
países que han estado saturados con la educación sexual 
en las aulas de clase, podemos medir lo que sucederá en 
los Estados Unidos. Las estadísticas siguientes corres- 
ponden a uno de esos países: 

85% de la gente cree en las relaciones sexuales fuera 
del matrimonio.* 

98% han tenido relaciones premaritales.? 


50% de las novias que se arrodillan en el altar están 
embarazadas.* 


La mayoría de las mujeres quieren abortos libres y 
sin restricciones.* 


Concerniente a las enfermedades venéreas, causadas 
sin duda por el impacto de la educación sexual en este 
país en particular, un informe revela el hecho de que “la 
gonorrea y la sífilis están más diseminadas que en cual- 
quier otro país civilizado del mundo”.* Otro informe sim- 
plemente lo describe como “catastrófico”.* Sin embargo, 
los que establecieron la educación sexual están tratando 


de decirnos que les pondrán freno a estas enfermedades. 


Los nacimientos ilegítimos, los cuales, de acuerdo a 
la propaganda SIECUS, serán reducidos mediante la edu- 
cación sexual, en verdad aumentaron casi un 50% en el 
país de referencia.” 

El pretender que de tal sistema derive cualquier bene- 
ficio no sólo necesitaría: el llamado “lavado de cerebro”, 
sino que también requeriría que los individuos tomaran 
decisiones sin reconocer las consecuencias morales. 


El continuar adelante bajo el paraguas de la “nueva 
moralidad” se convierte en entrenamiento por medio de 
los sentidos, el cual, como un instrumento para modelar 
el comportamiento humano, puede, y es usado, para pro- 
pósitos que son incompatibles con los principios del evan- 
gelio. Ciertos métodos de este entrenamiento desarrollan 
una forma de histeria, que tiene como función quebran- 
tar la moral, el comportamiento y las tradiciones de la 
vida civil. Tales métodos pueden causar un daño terrible, 
especialmente a los jóvenes. 


A medida que consideramos este entrenamiento y 
otra psicología de grupo designada para la comunica- 
ción entre clases, que afectan el carácter y la vida per- 
sonal del individuo, bien podríamos preguntarnos ¿qué 
le ha pasado al individuo desafortunado? 

El don más grande que Dios le ha concedido a sus 
hijos es el del albedrío personal. Es la base de la cultura 
espiritual, el principio sobre el cual se fundó la Constitu- 
ción de los Estados Unidos, y es la obligación funda- 
mental que nuestro sistema escolar debe mantener; sin 


embargo lo ponemos en peligro con los métodos de en- 
señanza del entrenamiento por medio de los sentidos. 
Hay tres puntos principales en las técnicas de la crí- 
tica de grupo que muestran cómo pueden perderse los 
derechos del individuo. 
l. La atmósfera creada por los participantes para 
dejar que otros examinen su comportamiento. 


2. Se toman los pasos para destruir los valores anti- 
guos, a los cuales se han adherido individualmente, y 
sustituyen las decisiones en masa, las cuales crean una 
personalidad más poderosa del grupo. 

3. Gradualmente los miembros podrán olvidar las 
reacciones morales y entonces experimentar con nuevas 
respuestas, adoptando lo que ellos llaman la “nueva mo- 
ralidad”, la cual carece de moral alguna. 

Escuchamos la frase: “Si la terapia es buena para las 
personas con problemas, entonces debe ser igual o mejor 
para las personas que están bien.” A esto, yo diría, ¡ay 
de los doctores que prescriben drogas y cirujía para los 
sanos y fuertes! 

Las sesiones de crítica de grupo son sugerencias de 
métodos desarrollados por los Guardias Rojos de Mao, 
en donde se exhorta a los participantes a que se confiesen 
públicamente y se denuncien el uno al otro, todo con el 
propósito de quitar el albedrío. Uno también piensa 
acerca de los métodos nazis de juegos “fortaleza mediante 
el gozo”. El entrenamiento por medio de los sentidos 
es un invento usado en los países comunistas. 

Cuando se abusa de la educación sexual y los méto- 
dos de enseñanza en este entrenamiento, no sólo se rom- 
pen las barreras de la intimidad, sino que también se 
proveen los métodos para decidir en masa, en lugar de 
una manera personal, lo cual tiende a destruir el albe- 
drío del hombre y por esa razón es un concepto perverso. 


Los métodos de comportamiento de la Iglesia, tales 
como reuniones de testimonio, reuniones de informes de 
sacerdocio y de misioneros, valoraciones verbales y las 
auto-evaluaciones y confesiones, recalcan la importancia 
y preservan los derechos del individuo. 

Sería de interés saber que el entrenamiento por medio 
de los sentidos ha sido descartado como un método de 
enseñanza en nuestros institutos y seminarios. 

Un tercer movimiento que está surgiendo y avanzando 
para unirse con otras fuerzas malas, es el de una mayor 
flexibilidad en las leyes del matrimonio, las cuales tratan 
de liberalizar lo que ya es inmoralmente liberal. Un ofi- 
cial médico del Ministerio de Educación, considera que la 
falta de castidad no es falta, cuando se trata de relaciones 
íntimas fuera del matrimonio. 

Un juez prominente que ha escuchado aproximada- 
mente 25.000 casos de divorcios señala la inmadurez de 
muchos de los matrimonios. “Si la gente” dijo, “pasara 
considerando el matrimonio el mismo tiempo que pasa 
para comprar un coche o una casa, estarían en mejores 
condiciones.” No obstante, al concluir sus comentarios, 
sugiere un período de “matrimonio experimental”, el cual 
anula su consejo anterior. Concerniente a esto, dijo: “Y 
hay mucho que decir del matrimonio experimental, espe- 
cialmente siendo que la píldora está usándose tan exten- 
samente.”* 

¿Podéis contemplar conmigo los efectos de un sistema 
de matrimonios experimentales que hacen caso omiso de 


la moral? La sola idea de ello encaja en el concepto de 
la “nueva moralidad” y se convierte en una parte de los 
principios inicuos contra los que tenemos que estar alerta. 


El movimiento de la “juventud en favor del alcohol” 
está ganando ímpetu. La revista Today's Health, publi- 
cada por la American Medical Association, informa acerca 
de una discusión sobre el tema “¿Debe enseñarse a los 
niños a beber?” En un manera u otra, todos los partici- 
pantes favorecieron la introducción del alcohol en la vida 
del joven, aun a la edad de cuatro años, como una pre- 
vención del alcoholismo. 

Uno de los participantes hizo este comentario: “El 
padre tiene la responsabilidad de proveer una entera 
atmósfera saludable para el niño. Esto comprende mu- 
chos aspectos, incluyendo el alcohol.”* 


Debería ser obvio, aun para estos prominentes espe- 
cialistas, que tal programa sólo intensificaría la miseria 
que erróneamente tratan de corregir. 

No debemos ser indiferentes a las influencias malig- 
nas que vienen a nosotros a través de los principios per- 
vertidos de la educación sexual, el entrenamiento por 
medio de los sentidos, el alcohol para la juventud y cual- 
quier flexibilidad que se encuentre en la santidad del 
matrimonio, los cuales están desafiando la decencia moral 
y la justicia. Debemos unir nuestros esfuerzos, mediante 
consejos organizados de padres, mediante mesas directi- 
vas escolares, comités de libros de lectura y métodos ade- 
cuados, para oponernos vigorosamente a tales programas. 


Que recordemos el papel de gran importancia que 
los padres tienen en enseñarles a sus hijos los principios 
de verdad y rectitud. 

De la inspiración divina han venido estas palabras 
para protegernos individualmente: “que la virtud enga- 
lane tus pensamientos incesantemente; entonces tu con- 
fianza se fortalecerá en la presencia de Dios.” (Doc. y 
Con. 121:45) 

El Señor nos ha dicho que vivamos mediante la nor- 
ma de las leyes del evangelio. El dijo: “Y además, para 
que no seáis engañados, os daré una norma para todas 
las cosas; porque Satanás anda por la tierra engañando a 
las naciones.” (Doc. y Con. 52:14) 


Recordemos estas palabras que hablan del Maligno: 
. - . y hablará palabras contra el altísimo, y a los santos 
del altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiem- 
pos y la ley.” (Daniel 7:25) 

Testifico que si guardamos nuestro lugar seguro en el 
reino de Dios, si hemos de proteger a nuestros hijos con- 
tra las perversidades de la actualidad, debemos andar por 
los senderos de la justicia y adherirnos a esa manera de 
vida que se encuentra en la norma del Evangelio de 
Jesucristo. 

Doy testimonio de esto, en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 
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